
  
    
  


  


  


  [image: img1.jpg]


  


  


  


  


  


  [image: img2.jpg]


  


  


  


  María Vega


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ©El poblado de la luna llena, Marzo 2014.


  


  Autora: María Vega.


  


  


  


  Diseño de cubierta: morgueFile free photo, By Seemann and wallyir.


  


  


  


  El poblado de la luna llena, 1.a ed. 2014.


  


  ISBN-13: 978-1497342293

  ISBN-10: 1497342295


  


  


  


  1. Narrativa. 2. Cuento. 3. Romántico.


  


  Impreso en USA.


  


  


  


  Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio sea mecánico, fotoquímica, electrónico, magnético electroóptico, por fotocopia o cualquier otro sin el permiso previo del autor.


  


  


  


  


  DEDICATORIA


  


  [image: img3.jpg]


  


  


  Este libro está dedicado a mi marido y a mis hijos por aguantarme cada día. A mis padres y a mi hermana Virginia, por su paciencia para conmigo y por su confianza depositada en todos y cada uno de mis proyectos. Os quiero.


  A mi querida suegra Esperanza y a mi cuñada Macarena, por sus palabras de ánimo y la ilusión que siempre ha volcado en mí desde el primer día. Muchas gracias.


  No me puedo olvidar dedicar este libro a mis amigas Dolores Domínguez y Raquel Campos por su ayuda prestada, pues sin ella, este libro no sería posible. Gracias chicas.


  Sería imperdonable por mi parte olvidarme de dedicarte este libro a ti. A ti que has apostado por este, mi libro. Por ello tengo que darte las gracias de corazón y deseo que disfrutes leyéndolo tanto como yo escribiéndolo.


  Gracias.


  


  María Vega


  


  


  


  [image: img4.jpg]


  CAPÍTULO 1


  


  


  


  


  Los vientos de la memoria, traen el recuerdo de un antiguo cuento indio que narra como el gran dios de los cielos Tage[1] creó el mundo de los hombres. Un mundo al que regaló el hermoso nombre de Tierra.


  Tras dejarlo todo dispuesto en la hermosa Tierra, Tage ordenó a un poderoso ejército de estrellas a que sostuvieran el cielo sobre su creación. Con esto garantizaría tanto la vida como la abundancia en el mundo que sus hábiles manos habían creado de la nada.


  A algunas de aquellas estrellas; a las más brillantes de todas, Tage les encargo del cuidado de las nubes. A otras estrellas les confió los vientos, y a unas pocas más les encargó el proporcionar la beneficiosa lluvia a la joven Tierra.


  Sin embargo, las dañinas tormentas no fueron consideradas necesarias por el gran Tage, así que las puso a buen recaudo confinándolas y ocultándolas dentro de un gran saco en el interior de su tienda. Allá en reino de los cielos.


  Con todo lo dispuesto, Tage podía ya garantizar que el agua no faltaría nunca en la Tierra, y que las verdes praderas al igual que los grandes bosques, siempre conservarían su verde frescor. Que los mares y los lagos reflejarían el color azul de su reino, y que los ríos y las cataratas cantarían la eterna melodía de la vida. Sinfonía de vida de la cual beberían todos los animales de la Tierra, así como lo haría el mismo hombre; su gran creación. Éstos; pobres mortales, podrían cultivar los campos, y con ello, vivir sin problemas en armonía con todo lo que los rodeaba.


  Pero algunas de las estrellas menores, muy celosas de sus hermanas las estrellas mayores, no dudaron en buscar el saco de las violentas tormentas de Tage.


  Llenas de envidias y cegadas por el odio hacia sus hermanas mayores, no vacilaron en tomar el saco de negras tormentas y vaciarlo por completo sobre la joven Tierra de su señor, sin pararse a pensar ni un solo instante en todo el mal que podían provocar con ese vil acto de odio y rabia.


  Las tormentas no tardaron mucho en arrasar toda la Tierra, llevando con esto la muerte a cada rincón de la misma, y derramando con su desgarrador poder ciento lágrimas...
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  Esta perversidad entristeció y mucho a la hermosa esposa del gran señor de los cielos Tage, la reina Kishi[2]. Reina de las todas y cada una de las noches, y de la misma Luna. Protectora de todas y cada una de las estrellas que conformaban su oscuro reino: la noche.


  Tal fue el dolor que dicha desgracia le provocó a Kishi, que desde ese instante decidió; tras pedírselo a su esposo, ser ella quién se encargara de recibir a todas y cada unas de las almas de esos pobres desdichados. Aquellos que encontraron el final de sus días en el corto peregrinar del viaje de sus vidas.


  Ella misma se encargaría de sembrar con aquellas almas el enorme manto de la noche. Pues éstas; las almas de los muertos, al llegar hasta ella, serían acogidas entre sus amorosas manos y convertidas en brillantes y eternas estrellas, las cuales serían fijadas en la negra seda de la noche. Formando así parte de su infinito reino.


  Por medio de este hermoso acto de bondad de manos de la gran reina Kishi, las familias y amigos de los difuntos podrían regocijarse y recrearse cada noche en la belleza de las almas de aquellos que se fueron. Al igual que aquellos; los que abandonaron la Tierra, acompañarían desde los cielos a sus familiares por toda la eternidad, en el sereno reino de Tage y Kishi, velando así por sus sueños y sus vidas.
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  El gran Tage se enfadó y mucho con las estrellas menores por su acto de maldad. No dudó en echarlas de su reino por siempre y prohibirles así el que regresaran. Las condenó a vivir en la Tierra de los hombres, pero en el lugar más oscuro y desierto de toda la Tierra. Allí donde vivían las sombras y donde la luz era del todo inexistente. Allí, sumidas en el olvido, ellas pasarían a formar parte del mismo.


  Se trataba de un terrible lugar donde la brillante luz de los días Tage y la plateada luz de las noches de Kishi no alcanzaría a llegar. Con lo cual, sus hermosos y brillantes cuerpos se verían privados del resplandor de las estrellas y pasarían a ser viles sombras. Sin otra compañía que la oscuridad y la soledad, además del repudio y del mismo olvido regado por el más de los tormentosos de los silencios.


  Se les prohibió además abandonar el reino de las sombras, y si se aventuraran a hacerlo, sucumbirían de inmediato a la extinción bajo el esplendor cegador de la luz sagrada de Tage. Terminarían así convirtiéndose en sucio y etéreo polvo. El mismo que el viento de los tiempos se encargaría de esparcir en el olvido de los hombres y de los mismos dioses.
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  Muchas lunas y soles después de aquello, el matrimonio Tage y Kishi vio nacer a su primer hijo: una hermosa niña de enormes ojos plateados...


  —¿Qué nombre le darás mujer? —le preguntó Tage a su esposa.


  —He creado para ella el nombre de Winona... Así es como se llamará. Winona. Nombre que significa: Primera hija —Tage con un leve gesto asintió su agrado por aquel bello nombre con el que su hija sería reconocida entre todos.


  Winona era igual o más hermosa que su propia madre, y tan decidida y valiente; o más, como lo era su padre.


  Sus grandes ojos tan plateados como la Luna, se asemejaban en belleza a la hermosura de la misma Luna llena. Sus cabellos eran tan negros como el manto de la noche, y su piel tan blanca como la dulce y nacarada luz que la Luna refleja sobre las serenas aguas.


  Noche tras noche, la reina Kishi bajaba a su hija con ella a la Tierra de los hombres para bañarla en las cristalinas aguas de un gran lago sagrado, el cual quedaba muy próximo a un pacífico poblado de hombres.


  Tanto sus juegos, así como sus primeros pasos, fueron siempre vigilados por su amantísima madre al igual que por ciento de estrellas guardianes. Puesto que su padre Tage temía que los desterrados; aquellos que vivían en el olvido, guiados por el odio y la venganza, pudieran causar algún daño a su adorada e indefensa hija Winona.
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  Los días dieron paso a los años, y estos fueron pasando despacio, muy despacio y en serena calma. Con ello, el tiempo le otorgó a Winona; con el marchar de los días, felicidad y placidez junto a sus padres.


  Su belleza aumentó al igual que lo hiciera su desmesurado deseo de aventuras, sus anhelantes ganas de recorrer toda la Tierra, cada rincón de ésta. Pero sobre todo suspiraba por conocer el mundo de los hombres, dado que este le fascinaba en demasía. Aunque más bien algo en ella la empujaba a querer conocerlos, a querer saber más de ellos. Deseos que la llevaron más de una vez a no tener en cuenta cada uno de los avisos que su padre le hacía acerca de estos... los pobres mortales.


  Pero la hermosa Winona, cegada en parte por el frenesí de su juventud... cometió el grave error de enamorarse de uno de ellos, de un mortal humano. El más hermoso de todos... a sus ojos.


  Se enamoró de un joven cazador de nombre Sahen[3], de la tribu de los Abekai. Aquella misma tribu que vivía próxima al gran lago sagrado donde ella cada noche bajaba a bañarse... Un hombre de noble y corazón puro como las aguas de aquel lago.


  Sahen era un joven muy hermoso; tanto por dentro como por fuera. Fuerte como un búfalo, tan ágil como un lobo y tan listo como sólo podía serlo un halcón, como bien indicaba su nombre. Sus ojos tenían el color del frescor de los árboles sagrados y de los verdes valles de la Tierra. Sus cabellos eran tan oscuros como el manto de la noche, tan lisos y llanos como lo eran las firmes llanuras donde cazaba. Su cuerpo era tan fuerte y robusto como sólo podían serlo los troncos de los venerables e imponente árboles que bordeaban el gran lago sagrado.


  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  Winona bajaba noche tras noche para verse en secreto con Sahen. Pero una de esas noches... aprovechando el cansancio de su padre y el trajín que la caída del día y la llegada de la noche le suponía a su madre..., Winona decidió descender al mundo de los hombres con la clara intención de contraer secreto matrimonio con su amado Sahen en la seguridad que esa noche vacía de luces, carente de estrellas así como de Luna, le brindaba. Noche en la que negras nubes se habían apoderado de la oscura cúpula que configuraba el reino de su madre, sembrando con ello la inocente ignorancia en los cielos así como en sus padres.


  Winona sabía muy bien que si su padre se enteraba de aquello, de su furtivo matrimonio con un simple mortal, sería castigaría duramente. Pero su amor por Sahen era tan fuerte, tanto... que nada le importaba y nada temía. Es más, ni si quiera el severo castigo que le sería impuesto por aquel acto de desobediencia causaba temor alguno en ella. No. El amor que sentía era mucho más poderoso que todo aquello, que cualquier sufrimiento o castigo.


  Pobre infeliz...


  Así, sin pensar en nada más que su amor por Sahen, le regaló su sí...


  Un profundo sí que emanó de su boca para posarse tanto en los oídos de aquel mortal así como en su boca. Y bajo una noche sin estrellas guardianes y ausente de Luna, Winona y Sahen unieron sus vidas para toda la eternidad...


  Pobres infelices los enamorados...
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  El señor de las sombras, desde su oscura guarida, observó cada noche a los enamorados. Y vio en ellos su gran oportunidad. Aquella que por tanto tiempo aguardó.


  Sin pensarlo, comenzó de inmediato a idear el engaño con el que dañar a Winona y así vengarse de una vez por todas de Tage, por haberlo arrastrado a él y a sus hermanos y hermanas a la oscuridad y al olvido más absoluto.


  Su odio hacia Tage era tal... que había crecido infinitamente más que su gran ego, y sus ganas de venganza eran en definitiva consecuencia del destierro al que había sido sometido, al mismo repudio que sufrió por cientos de días y noches. Consecuencia de su perversa cobardía.
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  Como cada noche; y después de aquella en la que su secreto matrimonio con Sahen fue una dulce realidad, Winona aprovechaba una y otra vez el descuido y la distracción de sus padres para descender a la Tierra bajo el amparo de sus hermanos y hermanas las estrellas.


  Bajaba sin prudencia o juicio alguno hasta la Tierra para encontrarse con su amado Sahen. El cual la esperaba con ansia cada noche tras soñarla cada día.


  Pero en una de esas escapadas, Winona cometió un grave error.


  Cayó en un gran descuido... y el destino quiso que su padre; el gran y poderoso Tage, esa noche fuera a darle su beso de buenas noches antes de la hora acostumbrada. Sus ansias pudieron más que ella... y estas la impacientaron hasta llegar al punto de que sus deseos de entregarse una vez más a los brazos de Sahen pudieron más que su propia razón. Sahen por su parte, atesoraba cada noche el poder tenerla entre sus brazos y abrigarla con un sinfín de besos.


  Tage, al comprobar que su hija no se hallaba en su tienda, decidió averiguar el destino que ésta había tomado esa noche.


  Al hacerlo, comprobó cómo ésta; al igual que lo hiciera esa noche, abandonaba el gran tipi[4] familiar para bajar a la Tierra de los hombres, desapareciendo entre el cobijo que las brumas de la noche le otorgaban.


  Esto creó en Tage una gran duda que tuvo su respuesta cuando decidió hacerse el dormido para así llevar a cabo su indagación. Para acabar de una vez por todas con aquellas escapadas, y sobre todo con el destino de estas.
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  Una vez que la hermosa princesa abandonó la gran tipi familiar, bajó hasta la Tierra deseosa de encontrarse con Sahen.


  Su padre la siguió en silencio transitar hasta las orillas del gran lago sagrado. Allí, descubrió como su hija se entregaba a los brazos de un simple mortal. El más simple de todos a sus ojos... Vio como la pareja de enamorados se tumbaba sobre la húmeda hierba y bajo el amparo de las estrellas; mudas partícipes de este amor prohibido, comenzaban a construir juntos planes de futuro. Ajenos a todos y a todo. Ajenos al mismo Tage...


  —¿¡¡Qué es esto?!! ¡¡No puede ser!! —Le gritó enfurecido Tage a su hija arrancándola de los brazos de Sahen—. ¿Cómo has podido traicionar a tu padre y a tu gente...? ¡¡Dime... habla...!! Eres una mala hija... y por esto... por esto serás castigada duramente... ¡Te lo puedo asegurar! —Tage sostenía con fuerza el brazo a su hija para tratar de llevársela de regreso al reino de los cielos.


  Winona lloraba desgarrada de dolor mientras suplicaba por su perdón... mientras trataba de zafarse del agarre de su padre una y otra vez, pero todos sus esfuerzos eran en vano. Del todo imposible.


  Tage quería alejarla por todos los medios de aquel hombre y encerarla para siempre en el gran tipi dorado.


  —¡Noooo...! ¡No padre, no...! ¡Noooo...! ¡Padre noooo...! ¡¡Por favor!! —Lloraba totalmente desgarrada por verse privada de la cercanía de Sahen la joven princesa Winona—. ¡No! ¡¡Nooo...!! Padre... padre yo le amo... ¡¡Le amo!! Y él también me ama... ¡No nos puedes separarnos! Noooo... ¡No es justo! No, no... ¡Nooo...! ¡¡El amor no es un pecado...!! Padreee... el amor nos hace iguales a todos... Padreeee... —sollozó Winona. Pero su padre hizo caso omiso de sus plegarías así como de cada una de las cientos de lágrimas que derramaba y que bañaban su hermoso rostro, ahora roto por el dolor y la desesperación de perder al amor de su vida. Por ser alejada de Sahen.


  Ni sus ganas de liberarse, ni su dolor, ni incluso su desgarrador llanto, consiguieron doblegar la voluntad del gran señor de los cielos Tage, que persistía en su empeño de arrastrarla consigo hasta sus dominios... los azulados cielos.


  —¡¡Esperad señor!! ¡Esperad mi señor Tage! No... no se la puede llevar así... Winona es... Ella es ahora mi esposa... y creo que me veo con el derecho de decidir en todo esto. No podéis arrebatármela... No. No os lo voy a permitir... Ni a ti mi señor ni a nadie —se atrevió a afirmar el joven Sahen con entrecortada y temblorosa voz. Todo el cuerpo le temblaba.


  —¡¡¿Tú?!! ¿Tú no me vas a permitir qué... a mí...? —Gruñó Tage—. ¿Pero quién te crees que eres maldito mortal? Tú no tienes nada que decir... ¡¡Cállate!! ¡¡Cállate!! ¿Cómo te atreves a hablarme así a mí? ¡¡A mí!! Al gran señor de los cielos... al gran Tage. ¿Acaso no me tienes miedo? ¡Dime! ¿Acaso no temes por tu vida? ¡¡Jajajajaaa...!! Pues deberías temerme... deberías tenerme miedo. Créeme. Deberías tenerme miedo... ¡Oh mortal! Te voy a castigar por tu falta de mesura, así como por tu descarada osadía para con mi hija... para conmigo.


  —¡¡No!! ¡No padre! Noooo... —suplicó Winona aferrándose a él—. No por favor... ¡No! No le hagas daño... Nooo... por favor no le hagas daño... El es un hombre bueno... por favor... Yo acometeré tus órdenes, sean cuales sean estas... Pero no le hagas daño...


  —¡¡Calla!! —Le exigió a su hija obligándola a desmoronarse en el suelo—. ¡Y tú mortal! —le gritó—. Prepárate... prepárate porque dejaré caer sobre ti toda mi rabia y toda mi ira... Tu osadía serás severamente castigada...


  —¡No! No padre no —imploró una vez más Winona.


  —¡Calla! Y no dudes que así será... —el enfado de Tage era tal, que poniendo una de sus grandes manos sobre la cabeza del joven Sahen, lo obligó a arrodillarse ante él. Después... le robó la luz de sus ojos dejándolo así ciego, robándole el albor a sus días, la guía a sus noches—. ¡Dime simple mortal! ¿Me tienes miedo ahora...? Creo que ahora sí que me temes... ¿verdad...? —Le indicó Tage a Sahen abatiéndolo sobre sus pies—. Con este castigo, nunca más te atreverás a mirar lo que no debes y a desear lo que no te está permitido. Y a ti... —dijo girándose en dirección a su hija, posando sobre ella toda su furia—. A ti... —la tomó del cabello y la obligó a levantarse para así colocarla frente a sus ojos, para poder mirarla a estos—, a ti te voy a encerrar por el resto de toda la eternidad. Nunca más saldrás de la gran tienda familiar. Te dedicarás a ayudar a tu madre en su arduo trabajo. Cada noche te sentarás con ella a recibir las almas de los mortales, y con tus manos... las convertirás en estrellas que pegarás en el manto de la noche. Y eso será noche tras noche por toda la eternidad...


  Tras esto, volvió a tomar con desata fuerza a Winona del brazo y la arrastró hasta los cielos mientras ella trataba de resistirse en abandonar al desdichado de Sahen.


  Winona intentó sin éxito escapar una y otra vez mientras gritaba y lloraba por su perdón, por el perdón de aquel al que la obligaban a abandonar. En un vano intento, alargaba una y otra vez su mano derecha en un inútil empeño de tomar las manos de su amado Sahen. Pero Sahen, sumido en la ceguera que le había sido infligida, no lograba encontrar con sus temblorosas manos las de su amada esposa Winona.


  Allí quedó Sahen... de rodillas sobre el mismo barro que sus lágrimas y las de Winona habían creado.


  Sus desiertos ojos no logran cesar en su llanto, y su voz se rompía cuando trataba de llamarla, cuando sus manos trataban de aferrarse a las de su esposa.
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  Tage cumplió su amenaza y encerró a Winona bajo la vigilancia de cientos de estrellas guardianes.


  Por su parte, su madre Kishi muy apenada por lo ocurrido, le concedió a su hija el gran regalo de poder asomarse al mundo de los hombres una vez al mes. Por lo que sólo en las noches de Luna llena, Winona podía poner sus plateados ojos sobre su amado Sahen.


  Y así..., cada una de esas noches, los llantos de Winona fueron acompañados por los furtivos aullidos de los lobos, los cuales lloraban el penar de su joven y hermosa señora.


  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  Tras largos meses, Tage descubrió que del fruto de aquel furtivo amor entre Sahen y su hija Winona, nacería una niña a la que su madre le regalaría el nombre de Magena[5].


  Esto era algo con lo que el todo poderoso Tage el señor de los cielos no contaba para nada, así que debía tomar una decisión cuanto antes. Y no dudó en hacerlo.


  Y dicha decisión no se hizo esperar...


  Tage le permitiría a Winona permanecer junto a su hija, pero sólo hasta la edad de cinco años. Después de esto, Tage bajaría a la pequeña Magena al mundo de los hombres para entregársela su padre humano.


  Y así lo hizo. Así se hizo...


  Cuando Magena cumplió la edad de cinco años, Tage no vaciló en entregársela a su padre, que la recibió con asombro, pues nada sabía hasta entonces de la existencia de su hija la cual fue recibida con los brazos abiertos, tanto por él como por su compañera sobre la Tierra.


  Debido a su ceguera, Sahen unió su vida con la de la bondadosa Tala[6], que acogió con gran amor a la pequeña Magena, a la crió como suya, pues a ella los dioses le negaron el regalo de ser madre una y otra vez.


  Tala se encargó de enseñarle todo lo que una mujer debía saber y todo lo que un hombre debía dominar. Hizo de Magena una mujer hermosa no solo por fuera, sino por dentro. Forjó en ella un corazón bondadoso con un alma fuerte. Le cedió el don de la claridad en sus pensamientos y trazó la honestidad y la lealtad en su espíritu, siendo a la vez noble y sencilla en su esencia. A pesar de su cuna de nacimiento.


  Tala adoraba a Magena más que a su propio compañero sobre la tierra que pisaba, pero sabía bien que ella sólo era su madre en la Tierra, y así se lo hizo saber y entender cuando cada noche le hablaba de la princesa Winona; su verdadera madre, y del gran amor que ésta sentía hacia ella.


  Desde lo alto de los cielos Winona, aquella que le dio la vida; la contemplaba con aguados ojos cada noche... y lloraba su ya larga y alejada ausencia en compañía de los lobos, que sostenían y trasladaban su llanto con sus aullidos sobre las extensas llanuras.
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  Una noche, el dolor hizo mella en Winona y la llevó a suplicarle a su madre la reina Kishi un deseo hecho pérdida:


  —Madre. Madre... Escucha el triste llanto de tu hija... Permíteme que por solo un par de minutos... por sólo un instante..., pueda besar a mi hija y hacerle entrega de su regalo en esta noche en la que cumplirá quince años... —las lágrimas que Winona derramó fueron tantas, que el corazón de su pobre madre Kishi no resistió ni una más y terminó por concederle su añorado deseo, a espaldas de las advertencias de su esposo.


  Así, y tras el resguardo de su madre, Winona bajó esa noche a la Tierra para hacerle entrega a su hija Magena de un largo beso en el que se encerraban todos y cada uno de los besos que no le pudo dar durante esos años de ausencia. Todos aquellos que le fueron negado por tantos y tantos años.


  Diez en total.


  Después, Winona se presentó a la generosa Tala para hacerle entrega de un hermoso lobo plateado. Lobo que Tala debía entregarle a Magena en su nombre al despertar ésta. El lobo de nombre Sitt, se convertiría en el protector y en el hermano en la Tierra de Magena.


  Así lo hizo Tala.


  Cuando Magena despertó, le puso entre los brazos aquel pequeño cachorro de lobo plateado, así como un precioso tocado de plumas de pájaro carpintero que ella misma había confeccionado con sus hábiles manos.


  Su padre Sahen por su parte, le regaló un precioso arco que forjó entre las sombras de sus días, además del puñal de su familia, pues él, poco uso podía hacer ya de tal puñal.


  Pero Magena no contaba para nada con el gran regalo que su abuelo, el señor de los cielos tenía reservado para ella...


  Éste le concedió el don de convertirse en lobo cuando lo deseara, y recorrer así libremente toda la Tierra que él había fraguado con sus propias manos.
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  Con el largo caminar de los años posteriores, Magena se convirtió en la mujer más hermosa de su poblado a ojos no sólo de los jóvenes solteros, sino de las jóvenes casaderas, convirtiéndose si quererlo en la envidia de todas ellas. Y mucho más cuando el hermoso y fuerte Enyeto[7]; el hijo del gran jefe de la tribu, se fijó en ella.


  Enyeto estaba comprometido desde hacía ya más de trece lunas con Chumani[8], pero éste, hombre de pretensiones agotadas, no dudó en romper su compromiso con la joven Chumani para poder optar así a la mano de Magena. Con tal acto, Enyeto llenó el joven corazón de Chumani tanto de tristeza como de oscuras sombras...


  —¡No puedes hacerme esto! No... —le dijo. Le gritó aferrada a su cuerpo—. No puedes romper tu juramento conmigo. No puedes... Me condenas con ello al olvido, al mismo desprecio... Ningún otro hombre del poblado posará sus ojos en mi... —lloró—, ningún otro hombre querrá convertirme en la compañera de su vida. Nooo... No puedes hacerme esto... El amor no es esto, no lo es... No es esto... No es justo... No me dejes, no lo hagas por favor... —le reclamó, le rogó a Enyeto con ciento de lágrimas en los ojos. Pero nada conmovía a tal pretencioso como lo era Enyeto.


  El orgulloso e impertinente Enyeto hizo caso omiso a sus plegarias así como a sus lágrimas, y tomó aquella fina rama del árbol sagrado de la vida, la misma que juntos debían de sembrar el día de su enlace, como señal de tal unión. Dicha rama sería la representación ante los dioses de su matrimonio, y esta debería crecer tan fuerte como la familia que juntos debían formar... pues era costumbre en el poblado que las parejas el día de su unión, tomasen juntos esa pequeña rama extraída del árbol sagrado y la sembraran para forjar con ello un futuro que crecería tan fuerte, fértil y feliz como lo sería aquel árbol.


  Todos los árboles de las familias que componían el poblado, convivían y crecían juntos alrededor del gran árbol sagrado de la vida en una extensa arboleda, la cual estaba situada en una densa pradera cercana al pueblo, próxima a los mismos pies del gran lago sagrado.


  Enyeto, delante de Chumani y de todo el poblado, elevó la pequeña rama y sin más lo rompió. Rompiendo así, con este simple gesto, su enlace con Chumani.


  Ésta cayó al suelo de rodillas ahogada en sus propias lágrimas y rota por la ofensa recibida. Tal acto, sembró en la joven la más oscura de las desolaciones, rompiéndole el corazón y llenándolo de oscuridad, de tormentos... de una doliente locura hacia una inocente como lo era su amiga Magena. Pues Chumani amparaba la idea de que su fiel amiga Magena sería la nueva aspiración de Enyeto. No tenía ninguna duda de ello.
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  La gran sombra, desde su guarida y oculta entre la bruma de la noche, observó todo lo sucedido, pero Chumani no alcanzaba a ser la mejor opción con la que dar rienda suelta a su venganza contra el gran señor de los cielos Tage. Así que regresó al interior de su oscura caverna para esperar el momento más oportuno con el que atacar a la dulce Magena, la que parecía ser el ojito derecho de Tage.


  Dado que Winona se encontraba ya fuera de su alcance, Magena; la hija de aquella, se convertía en su principal recurso de venganza.
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  Varias lunas atrás, después de la ruptura de su compromiso con Chumani, Enyeto decidió presentarse delante de la tienda de Magena, ansiaba por pedir la mano de la joven esa noche.


  Con mucho cuidado; ya que temía y mucho al gran lobo plateado Sitt, protector éste de Magena, se acercó hasta la puerta del tipi y despacio, muy despacio, miró al interior por la pequeña abertura de la puerta.


  Observó a Magena hablando apaciblemente con sus padres mientras acariciaba el lomo del gran lobo Sitt, que dormía en su regazo. Pero cuando Sitt olió a Enyeto, se levantó y echó sus orejas atrás en señal de alerta. Un grave gruñido aforó de su enorme garganta.


  Magena miró hacia la puerta, y al ver entrar a Enyeto, su amable rostro se llenó de rabia, todo su cuerpo se tensó y sus ojos se llenaron de fiereza. Sabía muy bien cuales eran las pretensiones de aquel hombre esa noche. Pues días atrás éste ya había hecho alarde más de una vez de sus intenciones para con ella.


  Con total decisión, Enyeto entró en el tipi y bajo la mirada de enfado que Magena le regalaba, se acercó a su padre y le tomó la mano en señal de saludo. Después repitió el mismo gesto con su madre Tala.


  Cuando quiso ofrecerle su mano a Magena, está se la apartó con un fuerte golpe. Nadie mejor que ella sabía el daño que él había causado en su amiga Chumani. Motivo por el cual, Magena se levantó dispuesta a escapar de allí, pues para nada quería participar de todo eso. Pero antes de salir de la tienda, la joven soltó toda su furia sobre el joven guerrero:


  —¡¿Cómo... cómo te atreves?! —Gruñó la joven Magena—, ¿cómo eres capaz de... de presentarte en esta tienda? ¡¡Aaahhhhrrrrggggg...!! —volvió a gruñir. El gran lobo Sitt, comenzó a replicar la queja de su hermana, mientras mostraba sus colmillos a un joven guerrero que no dudó en retroceder algunos pasos—. ¡Nunca! ¿Me oyes...? Nunca, nunca seré tu esposa—. Magena se levantó y salió de aquella tienda como solo el impetuoso viento que anuncia tormenta podía hacerlo.


  —¡Magena hija! ¡Magena! —exclamó su madre al verla salir—. Perdónala Enyeto... pero toma asiento por favor —le dijo Tala al joven guerrero haciéndole un gesto para que se acomodara frente a ellos.


  Tala no aceptaba con buen agrado aquella inesperada visita y entendía perfectamente el enfado y la escapada de su hija. Con su silencio apoyaba en suma la decisión de Magena, y esperó con ansia que la respuesta que su esposo le ofreciera a Enyeto, fuera también la correcta. La esperada tanto por ella como por la propia Magena.


  —Gracias Tala... —Enyeto tragó saliva antes de formular su propuesta de matrimonio al padre de Magena—. Gracias por permitir que me siente esta noche en vuestra tienda. Yo... yo quería...


  —Puedes hablar en completa confianza joven Enyeto. El que mis ojos me nieguen el poder verte, no quiere decir que mis oídos no están atentos a lo que me quieres decir. Habla... —dijo Sahen.


  —Gracias Sahen. Esta noche... me presento ante vosotros para pediros la mano de vuestra hija Magena. Sé bien que yo seré el mejor esposo que podéis encontrar para ella en este poblado. Conmigo Magena estará bien, muy bien... Le llenaré la tienda de hijos y de riquezas... nunca le faltará nada que llevarse a la boca y...


  —¿Y la felicidad y la fidelidad..., dónde dejas la felicidad y la fidelidad joven guerrero Enyeto? —apeló Sahen interrumpiendo a Enyeto—. Dudo y mucho lo que me dices... No sé si tú serías el mejor esposo que yo puedo desear para mi hija. No lo creo... —Enyeto quedó mudo antes las palabras de Sahen—. Como bien has visto, ni ella misma está muy de acuerdo con tu petición, pero ni yo ni Tala lo estamos. ¿No es así esposa?


  —Sí. Sí... —respondió Tala con completa rotundidad —. Dices una gran verdad esposo mío —volvió a indicar Tala.


  —¿Cómo...? Pero... ¿qué me queréis decir con esas palabras? —preguntó Enyeto—. ¿Por qué me decís eso? ¡¿Acaso no soy el mejor guerrero del poblado... no soy el más valiente, el mejor cazador y el mejor partido para tu hija Sahen...?! —fundamentó con furia contenida Enyeto—. No olvides Sahen que muy pronto seré el jefe de la tribu y que...


  —Joven Enyeto. Un hombre no se mide por lo que posee... —el rostro del joven guerrero se torció—. Un hombre que rechaza a la hija de otro hombre sembrando en ella la sombra del olvido y la tristeza... un hombre que le niega a una mujer el poder recoger en su vientre el regalo de la vida... Créeme que ese hombre no es bueno —Enyeto parecía no dar crédito a lo que oía—. Ese hombre no es el que yo deseo para mí hija... Un hombre que como tú se mueve sólo por voluntades y caprichos, y que hace alarde constante de quién es... Ese hombre no es bueno. Un hombre que ignora el dolor de los otros y que lo ensalza sin miramiento alguno..., no es ni será nunca un buen esposo y menos un buen jefe —Enyeto quedó atónito, sentado y rígido frente a Sahen—. Y no olvides joven Enyeto, que quién elegirá al el nuevo jefe es tu padre... y no tú.


  Enyeto se levantó de un salto. Su rostro era el claro reflejó del enojo, de la misma rabia que se estaba originando en su alma.


  Una oscura tormenta se podía ver en sus ojos.


  —¿Es esa vuestra última palabra en este asunto? —preguntó muy molesto.


  —Sí —afirmó Sahen.


  —Sí —reafirmó Tala.


  Sus respuestas enloquecieron más al ya enojado y alterado Enyeto.


  —Pues entonces..., si ya no hay nada más que hablar me marcho. Pero quiero que sepáis que esto no va a quedar así... Nunca, me oís... ¡Nunca me olvidaré esta ofensa! ¡¡Nunca!!


  Enyetó salió como una exhalación de la tienda de Sahen maldiciendo una y otra vez bajo la atenta mirada de parte del poblado. Pero todos en el poblado sabían que aquellas palabras estaban vacías y que eran las de un joven e inexperto hombre.


  Pobres ilusos...


  CAPÍTULO 4


  


  


  


  


  Magena, fue en busca de Chumani al tipi de su familia. Chumani al verla entrar, le pidió permiso a su padre para salir fuera del tipi y así poder hablar con su amiga.


  Magena le explicó lo que estaba ocurriendo en su tipi y trató de disculparse una y otra vez.


  —Quiero que sepas que nunca... nunca he pretendido robarte el amor de Enyeto. Mis ojos nunca se han fijado en él... créeme que no lo han hecho y que nunca lo harán. Y si no es así... le pido al mismo señor de los cielos, al gran Tage... que me arrebate la vida con sus propias manos en este preciso momento.


  —¡No! No hace falta que eso suceda amiga... Lo sé Magena, lo sé... Pero bien sabes que después de su rechazo, ningún otro hombre del poblado deseará tomarme como su esposa. Estoy manchada para siempre... para siempre —las lágrimas de Chumani descendieron como pequeñas estrellas por su hermoso rostro, ahora sombrío por el dolor—. Pero si tu padre accede a la petición...


  —¡¡Eso nunca va a ocurrir!! ¡No! Tranquila... Mi padre es un hombre sabio y estoy del todo segura de que rechazará la petición de Enyeto. Después de eso... tu honor te será devuelto Chumani, y tú te verás libre de la mancha que Enyeto vertió sobre ti y tu familia. Ya lo verás... Verás como todos los jóvenes del pueblo rivalizaran por tu mano. Todos se amontonarán ante la puerta de tu tipi... Ya lo verás amiga...


  —¡Oh! Gracias Magena. Tus palabras llenan mi corazón de ilusión y mi alma de esperanzas... pero no estoy segura de ello.


  A lo lejos... ambas oyeron los enérgicos gritos de rabia y furia que Enyeto lanzaba a los cielos. Las dos muchachas comprendieron con esto, que Sahen había rechazado la petición de matrimonio del petulante e innoble de Enyeto.


  Por fin el mal que el joven guerrero había obrado sobre la joven Chumani, había sido reparado a ojos de todo el poblado. Pues el rechazo por parte de Sahen a la petición de mano de Enyeto sobre la hermosa Magena, saldaba el mal que éste había obrado sobre la figura de la joven al romper con ella su compromiso. Pues su deniego a Chumani a ojos de todos en el poblado, se había vuelto contra él.


  Simplemente ya no existía un fin comprensible a tal renuncia por su parte hacia el enlace que había contraído con Chumani.


  Los gruñidos hechos quejas que Enyeto elevaba a los dioses, lograron que Chumani soltara un gran suspiro entre lágrimas. Se abrazó con fuerza a Magena, la cual sentía su corazón repleto de felicidad no sólo por su amiga, sino por ella misma.


  Era cierto que su padre era un hombre justo y sabio.


  Tras despedirse de Chumani, Magena corrió a su tipi y entró en él como un relámpago, lanzándose a los brazos de su padre.


  —Gracias padre... gracias —le dijo repetidas veces entre lágrimas.


  —No hay nada que agradecer. Pero llegado el momento hija, deberás buscar esposo. No quisiera que mi única hija se quedara como la hechicera del poblado por falta de esposo. No quiero para ti una vida entregada a las sombras y a los recuerdos. No deseo que tengas como única compañía las lágrimas por los que ya no están y por los que no han de venir... ¿Me entiendes Magena?


  —¡Qué cosas dices padre! Se bien que eso no será así. Tu hija se casará con el guerrero más fuerte, con el hombre cuyo corazón será más grande que su pecho. Un hombre que buscará su felicidad en la de los demás. Un hombre dueño de todo y a la vez dueño de nada... Un hombre tan inteligente como tú, tan sabio y noble como lo es mi padre... el gran Sahen.


  —No, no son tonterías lo que dice tu padre hija mía... Pero, ¿dónde encontrarás a un hombre así? —le preguntó Tala.


  —No te preocupes madre... Mi corazón lo encontrará por mí... Ya lo verás —le respondió Magena mientras su madre le cepillaba su larga melena, tan negra como el mismo azabache. Como el mismo manto que los cubría cada noche.
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  Después de aquello, Magena volvió a disfrutar cada noche del gran regalo que su abuelo el gran Tage le había hecho.


  Convertida en un enorme lobo blanco, recorría las praderas y los inmensos valles de la Tierra en compañía de Sitt, su hermano lobo. Pero cuando paseaba en forma humana, el hermoso tocado de plumas de carpintero decoraba su cabeza y en su cintura lucía el puñal de su familia.


  Una de esas noches, tras pescar varias decenas de peces en el lago sagrado, vio un enorme arce bebiendo en la otra orilla del lago. Sin pensarlo dos veces; en completo silencio, se metió dentro del lago con la clara intención de dar cazar al arce.


  —«Este arce dará de comer dos días a mi pueblo...» —pensó.


  Buceó entre las plateadas aguas de una noche llena de estrellas pero sin Luna. Salió del agua despacio, como sólo una culebra de agua podría hacerlo, y cuando se disponía a dar caza al arce con su puñal, vio como este caía al suelo muerto sin que ella hubiera hecho nada.


  Se quedó muda, paralizada... pues no entendía que había sucedido.


  Se giró para mirar a su hermano el gran lobo Sitt, que permanecía tumbado en el otro lado de la orilla. Éste parecía estar esperando algo. Así lo decían sus orejas, la comisura de su boca que poco a poco comenzaba a mostrar sus brillantes colmillos.


  De entre las brumas de la noche, apareció un joven indio varios años mayor que ella.


  Éste era alto, de corpulento semblante. En pocas palabras, se trataba de un hombre muy fuerte... Su piel era tan blanca como la leche de bisonte. Sus ojos eran tan negros como su larga cabellera, la cual llevaba recogida en una larga trenza, decorada esta con plumas de buitre real. Llevaba pintado un antifaz azul que hacían que sus ojos parecieran tan profundos como lo eran los deseos que en ella de desataron por él.


  Ojos que le resultaron casi mágicos y hechiceros.


  El hombre se acercó al arce con paso firme. Se agachó junto a él y le arrancó la flecha con la que lo había abatido, todo ello sin hacer caso a la temblorosa presencia de Magena. Sin ni siquiera levantar la vista para mirarla.


  —¡¡He tú!! ¡Ese arce es mío! ¿Cómo te atreves a...? —le gritó enfadada adelantando algunos pasos.


  —Yo no veo que la flecha que le ha dado muerte sea tuya, o que lleve tu nombre o marca —le respondió el hombre sin dirigirle ni una sola mirada.


  —Eso... eso no me importa. ¡Yo lo vi antes! Además... estás en mis tierras. ¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí? ¡Dime! ¿De dónde vienes? —Le volvió a gritar amenazándolo con su puñal.


  —Muchas preguntas haces para ser tan pequeña mujer.


  —Y tú... tú... eres... eres un... un... —las palabras se atropellaban en su boca—¡¿Qué haces aquí?!


  —Cazar. Es que acaso de ser una mentirosa y una maleducada preguntona... además de eso estás ciega. O a caso eres... tonta.


  —Eres, eres... un... Un... ¡¡Aaaarrrhhgggg...!!


  —Yo simplemente soy el que ha dado caza a este arce. Sólo eso. ¿Y dices que estas son tus tierras...? Yo no veo ninguna marca que indique que es tuyo y que no lo es. Así que este arce es mío por que ha sido mi flecha quien le ha dado caza... Con él mi familia comerá al menos una semana.


  —¡¡Aaaarrrhhgggg...!! Eres un descarado... Un, un... —aquel desconocido hizo caso omiso de sus palabras, de sus quejas y hasta de sus amenazas.


  Aquel levantó el arce para llevárselo cuando Magena se abalanzó cortándole el paso.


  —No pienso dejarte marchar sin antes pelear... ese arce dará bien de comer a mi pueblo un par de días.


  El hombre la miró a los ojos y vio que no mentía en su arrojo.


  No pudo evitar sonreír.


  —Eres muy valiente para ser tan pequeña mujer. Vaya... —giró su mirada en dirección a los peces—. Vaya, vaya... Cuantos peces —le dijo dejando el arce de nuevo en el suelo—. Te propongo un trato.


  —¿Un trato...? Dime... ¿Qué es eso que quieres proponerme? —le preguntó Magena sin bajar el puñal.


  —Baja el puñal mujer, que no deseo que te cortes sin querer con el. Creo que apenas sabes manejar algo así...


  —¡¡Habla!! —protestó Magena. Sentía como sin motivo aparente, le ardían las mejillas.


  —¡¡Jajajajaaa...!! —aquella sonrisa la dejó atónita, a la vez que mucho más nerviosa de lo que ya lo estaba—. Verás mujer... con esos peces mi familia comería al menos unos días... así que como tú necesitas el arce para tu gente... ¿por qué no hacemos un cambio? Tú me das los peces y yo te doy el arce —Magena no entendía nada, así lo demostraba el aqueo de sus cejas sobre sus plateados ojos, semejantes a los de su madre Kishi—. Así ganamos los dos. Mi familia comerá con los peces al menos una semana, y tu pueblo con el arce comerá un par de días como dices... ¿Qué te parece? Creo que el trato es justo, ¿no?


  Magena vio que era un hombre sabio además de ser un hombre noble y con un alma limpia, y al comprobar la dulzura con la que acariciaba el morro de su hermano el gran lobo Sitt; que se las ingenió para llegar hasta ellos, decidió guardar su puñal. Sitt nunca se equivocaba en sus simpatías.


  —Está bien. Acepto. Tienes razón en lo que dices. Tu familia con los peces comería al menos una semana pues sois pocos, y mi gente con ese arce comerían un par de días... Veo que tu trato es justo... por cierto, mi nombre es Magena... ¿Cuál es el tuyo? —le preguntó mientras tomaba los peces para entregárselos.


  —Oihan[9].


  —Bosque... Me gusta tu nombre. Bosque. Te pega.


  —Gracias. A mí también me parece muy hermoso... mi nombre. Claro. ¡Jajajajaaa...! —El rubor en las mejillas de Magena, la llevó a bajar su mirada—. El tuyo también es hermoso... pero no más que su dueña. ¿Quieres que te ayude a llevar el arce hasta tu poblado? —le preguntó Oihan.


  —Oh... no gracias. Mi hermano lobo Sitt podrá con él —elevó sus ojos para posarlos en los de aquel, tratando de no hundirse en ellos—. Por cierto... ¿regresarás mañana de nuevo aquí?


  Oihan tomó lo peces de la mano de Magena y le regaló un sonrisa.


  —Sólo si tú vienes. Hasta mañana, hermosa Magena —le respondió Oihan antes de perderse entre las brumas de la noche.


  En el rostro de Magena se dibujó una tonta sonrisa que le duró todo el resto de la noche, hasta incluso el día siguiente.
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  En secreto y ocultos bajo el amparo de las noches sin Luna, Megena y Oihan se encontraban a las orillas del gran lago sagrado. Con sus encuentros, aprendieron mucho el uno del otro. Magena le enseñó a Oihan a cazar bajo el agua, a oír el alma de cada ser que los rodeaba, le habló de su gente, de sus costumbres, de sus ritos.


  Oihan hizo lo mismo. Le enseñó a Magena a cazar entre las tinieblas, a moverse como solo el viento sabría hacerlo en el bosque. La adiestró en el empleo de la lanza y en el canto sereno de los seres de la noche.


  Entre ellos un fuerte lazo se fue entrelazando. El lazo del destino. Del amor...


  Con cada encuentro, Magena vio en Oihan a un hombre sabio y correcto, de gran corazón y de serena voluntad. Oihan por su parte, vio en Magena una mujer fuerte, decidida, tan valiente como noble era su corazón.


  En aquellas noches en que Magena se transformaba en lobo, Oihan corría montado en el lomo del gran Sitt junto a ella. Y cuando Magena descansaba sobre la suave hierba, Oihan lo hacía a su lado.


  Pero una noche que le tomó la mano... sin quererlo, sus almas se entrelazaron forjando un vínculo de unión que nada ni nadie podría romper. Así lo creían, así lo sentían... lo deseaban y anhelaban. Y más cuando se entregaron el uno al otro en un solo cuerpo.


  Ajeno a todo aquello, en la profundidad de su oscura cueva, el señor de las sombras acechaba su gran oportunidad, esperaba el momento oportuno para su anhelada venganza, ignorando la verdad que acontecía en esos días.


  CAPÍTULO 5


  


  


  


  


  Una noche, en un principio igual al resto de noches en el poblado, la casualidad quiso que Enyeto descubriera la furtiva huida de Magena. La ausencia de ésta se alargó casi durante toda esa noche. Pero no fue esa la única vez que Enyeto descubrió a Magena escabulléndose entre las brumas del crepúsculo.


  Movido por el rencor y por el resentimiento que sentía hacia la joven, Enyeto decidió seguirla para así averiguar el porqué de las continuas escapadas nocturnas de Magena.


  Sigiloso como un puma, Enyeto siguió la fuga de Magena entre la espesura del bosque. La siguió hasta las mismas orillas del gran lago.


  Envuelto por la densa vegetación que bordeaba el lago y encubierto por la cerrada bruma que reinaba aquella noche, el joven guerrero observó como Magena tras llegar al gran lago, se arrodilló en su orilla para con cierta inquietud acicalar su cabello al igual que lo hiciera con su rostro, sumergiendo una y otra vez sus manos en las frías aguas. Tras esto, Enyeto vio como Magena se sentaba sobre una gran piedra junto a la orilla del lago.


  Allí permanecería sentada mientras sus ojos apuntaban a la nada. Al otro extremo del lago. Era como si Magena estuviera esperando a alguien. A alguien que debía aparecer en el lado opuesto del lago, pero ese alguien no hizo acto de presencia, y una hora después de su larga espera, Magena se levantó y regresó al poblado en compañía de Sitt.


  Pero noche tras noche, sobre todo en aquellas noches donde la Luna se ausentaba o simplemente se ocultaba entre negras nubes, Magena regresaba una y otra vez a las orillas del gran lago sagrado, aguardando la llegada de alguien. Arreglando su cabello y limpiando su hermoso rostro para aquel al que tanto esperaba, al que con tanto deseo anhelaba.


  Durante tres noches, Enyeto acompañaba las huidas de Magena ocultándose entre los árboles. La seguía en esas visitas al gran lago sagrado.


  Pero fue aquella noche, cuando ya estaba cansado y del todo decidido a abandonar las estúpidas esperas a las que Magena lo tenía sometido por voluntad propia, cuando vio aparecer entre las velos de una noche cerrada, la figura de un gran guerrero indio, mucho más poderoso que él.


  Éste era alto como los árboles, fuerte como las montañas y de piel tan blanca... que parecía provenir de los mismos cielos. Sus cabellos, que se encontraban engalanados con plumas de los grandes buitres de las montañas, ondeaban con la suave brisa que fluía aquella noche. Todo él era muestra de su poder, del mismo que emanaba de todos y cada uno de sus pasos. Sin duda se trataba de un guerrero curtido en cientos de batallas. Así lo decían las marcas de su cuerpo, los brazaletes de sus brazos y la fuerza que se hallaba en su mirada. Aquella que le regalaba a Magena.


  Magena al verlo, se levantó de un salto de la piedra en la que se encontraba sentada, y sin pensarlo dos veces... se lanzó al lago. Su hermoso cuerpo se perdió entre las negras aguas, para minutos después aparecer en la otra orilla. La vio correr hacia aquel guerrero para acto seguido entregarse a sus brazos, los cuales la envolvieron con la fuerza de la misma noche.


  El odio y furia crecieron en Enyeto cuando vio como los labios de Magena; aquella que un día deseo como esposa, bebían del manantial de otro hombre que no era él.


  Humillado en lo más profundo de su ego, Enyeto decidió escapar de allí, pues no soportaba ver a la mujer que lo había rechazado y avergonzado con otro hombre que no fuera él... el gran guerrero Enyeto.


  Corrió por el bosque sin saber a dónde ir, pues el odio y la ira cegaban su vista. Pero este odio y rencor comenzó a ensuciar su corazón, a enraizarse en su alma. A cada paso que daba, Enyeto golpeaba y maldecía elevando su ira a los mismos cielos.


  Testigo de toda la ira que envolvía a Enyeto fue Ansel[10]; el señor de las sombras, aquella estrella menor que tomó con sus propias manos el saco de las tormentas Tage y la vació sobre la hermosa Tierra, tras convencer a sus iguales de que aquella acción era la mejor y más dulce venganza que podrían alcanzar a tener tras la infamia y el desprecio que Tage les había ocasionado.
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  —¡¡Espíritus oscuros!! —gritó Enyeto completamente enloquecido por los celos—. ¡¡Oíd mis lamentos!! ¡¡Despertad de vuestro reposo y socorrer la desesperada llamada del gran guerrero Enyeto!! ¡¡¡Acudid a mí!!! Os lo imploro... ¡Escuchadme! ¡¡Espíritus de las tinieblas, espectros de las fuerzas oscuras!! ¡¿Me escucháis... me estáis oyendo...?! Venid en mi ayuda... Os lo ruego... ¡¡Os lo exijo!! ¡¡Acudid a mí!! ¡¡El gran Enyeto os lo exige!! —gruñó entregando sus gritos a las tinieblas de una noche completamente cerrada.


  Ansel frotó con pasión sus manos, pues el tan deseado momento de su venganza al fin había llegado. Sin duda ese hombre sería el camino perfecto para llegar a él, al gran Tage, al corazón de aquel que dañó el suyo. Pero primero debía hacerse con ella, con la hermosa Magena.


  Y sus dedeos no se hicieron esperar.


  Sin dudarlo, Ansel se presentó ante Enyeto bajo la forma de un gran oso, que bajo el asombro del gran guerrero indio le habló en la lengua del hombre:


  —Tus ruegos han sido escuchados hermano... Yo, el gran Dios Oso he oído tu llamada, he atendido tus lamentos. Pues hasta mi han llegado tus gritos de rabia... y he olido tu dolor... Tus lágrimas por el daño sufrido han llenado de suspiros mi corazón. Comprendo perfectamente tu dolor hermano... Si me dejas que te ofrezca mi ayuda... yo y sólo yo, podré aliviar y acallar ese sufrimiento. Yo, sólo yo..., podré poner fin y remedio al daño y a las ofensas sufridas.


  —¿Tú..., hermano oso? ¿Cómo... cómo podrías ayudarme hermano? —le preguntó Enyeto al gran oso—. Dime... habla.


  —Sencillo, muy sencillo hermano. Tan sólo debes creer en mis palabras, aceptar mi ofrecimiento, y... y yo te mostraré el camino a seguir. Yo guiaré tus pasos... Te prometo que se te hará justicia, y que todos aquellos que se han burlado de ti, pagarán por ello. Todos y cada uno de esos impíos... sufrirán un castigo en justa medida al daño y al dolor que se te han causado. Dime hermano... ¿aceptas mi favor, aceptas mi ayuda? Solo tienes que decir: SÍ. Y todo se hará. Todo se te dará...


  Enyeto comenzó a caminar de un lado a otro, parecía un animal herido dispuesto a dar el último zarpazo antes de caer frente a su cazador.


  Miró a los ojos al gran oso y vio en ellos una oscuridad que le heló la sangre. Pero sus deseos de venganza eran tan fuertes... tanto, que no dudó en aceptar aquel ofrecimiento.


  —¿Me garantizas que todos sufrirán... y que serán castigados por el desprecio y la humillación que me han causado?


  —Sí, te lo prometo.


  —Sólo quiero que los castigues, solo eso... Quiero que sientan el mismo dolor que yo siento ahora por la ofensa sufrida. ¿Me prometes que así será?


  —Sí, claro que sí. Pero... ¿eso que veo en tus ojos es temor? ¿Temes algo hermano? Porque no tienes porque tenerme miedo. Hasta mí han llegado tus ruegos pidiendo ayuda y yo te la ofrezco —prosiguió el oso—, tu honor será limpiado, y todos aquellos que se rieron y se burlaron de ti, se tendrán que arrodillar a tu paso pidiéndote perdón. Pero para ello primero debes decir que sí, porque solo así puedo ayudarte. Di que sí hermano... di que sí. Y nuestro pacto será cerrado. Acepta mi ayuda y cierra el trato. Sólo necesito un sí. Di: SÍ hermano.


  Enyeto estaba tan profundamente contrariado y malhumorado, tanto... que no pensó en si aquella oferta podría ser la solución a sus problemas. No se paró a pensar si con ella ocasionarías males mayores a los que él creía que había recibido o sufrido...


  —¡Sí! —Afirmó cegado por el odio—. Sí —pero tan pronto pronunció aquella simple y escueta palabra, se arrepintió de haberla articulado.


  —¡¡Sí... sííííí...!! ¡¡Por fin mi venganza será una realidad!! —gruñó de placer Ansel poniéndose de pie con sus patas traseras bajo la forma del gran oso.


  Aquel tremendo rugido inundó el corazón de Enyeto de un miedo sin igual. Miedo que nunca antes él había sentido o temido.


  Bajos sus ojos de hombre, aquel oso abandonó su forma animal y se convirtió en una espesa nube, para después presentarse ante Enyeto como un espíritu oscuro, colmado de turbia y oscura ira.


  —¡Oh... humano! Jejejejeee... Tú y sólo tú me has dado la oportunidad que por tantos años he estado esperando... Jejejejejeeee... No sabes el mal que has desatado con tus palabras, con tu resentimiento y tu estupidez... Jejejejeeee...


  Fue entonces cuando Enyeto comprendió que había actuado de una forma muy precipitada y que el mal que había despertado era tan siniestro como perverso.


  Intuyó que no sólo dañaría a Magena de una forma impensable y superior a sus deseos, sino que también a su gente, a todo su poblado... e incluso él mismo sería favorecido por tal mal.


  Ansel comenzó a girar alrededor de Enyeto como un frío torbellino, y éste; el joven y tembloroso guerrero, comprendió que el fin de su propia existencia se acercaba, y más cuando el miedo sacudió todo su cuerpo de arriba abajo.


  Trató de huir, de correr... pero el miedo lo había dejado clavado al suelo. Esto provocó que un profundo grito se abriera paso en su garganta, situación del todo propicia para que Ansel se adentrara dentro de él y se apoderara de su cuerpo, obligando a la mortal alma de Enyeto a abandonarlo.


  En su ascenso a los cielos, los ruegos y lamentos del alma de Enyeto fueron atenuados por los alaridos de felicidad de Ansel, que bajo la apariencia de Enyeto, ejecutaría su cruel y oscura venganza sobre Magena y así sobre su abuelo el gran señor de los cielos, el gran Tage.


  De poco le sirvió a Enyeto pedir perdón una y otra vez tanto a Magena como a su gente... puesto que sus voz era tan muda como ya lo era su propia existencia.



  CAPÍTULO 6


   


   


   


   


  Entre los dedos de la princesa Winona, el alma de Enyeto iba tomando la forma de una estrella que fue colocada en el negro manto de la noche por la misma reina Kishi.


  Hay que recordar, que fue el gran Tage quien ordenó a Winona a que prestara su ayuda a su madre en tan delicada labor de convertir las almas de los difuntos humanos en estrellas.


  Como de costumbre, mientras daba forma a las almas, Winona las regaba con sus lágrimas, pues sabía bien que algún día ella misma tendría que acariciar el alma de su amado Sahen o de su propia hija Magena, y para transformarla así en una estrella más del inmerso y oscuro firmamento que era el reino de su madre.
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  Ansel se encaminó hacia el poblado en la forma de de Enyeto, pues con sucias artes se había apoderado de aquel.


  Difícil le resultó en un principio el poder manejar aquel cuerpo, pero poco a poco se fue acostumbrando, y para cuando se adentró en el poblado, ya lo dominaba perfectamente. Tan sólo debía afinar su voz, eso era lo que más le costaba, pero poca importancia tenía aquella pequeña adversidad.


  Examinó a cada uno de los humanos del poblado: a los hombres y mujeres, a los niños, a los ancianos y a los jóvenes... Empezó a sentirse cómodo entre ellos a medida que iba intercambiando saludos y miradas con todos aquellos con los que se cruzaba a su paso.


  Sin pensarlo, se acercó a un grupo de jóvenes que lo saludaron y lo invitaron a comer y beber con ellos en torno a una gran hoguera.


  Sentado junto aquellos jóvenes guerreros, Ansel comprendió que la mejor opción que tenía en aquel momento era la de aprender de todos y cada uno de aquellos miserables mortales, para asegurarse así un golpe perfecto, certero. Y así lo decidió. Así lo hizo...


  —«Será divertido convivir con estos simples humanos y aprender de sus debilidades, de sus deseos y de sus temores... Creo que es la mejor opción que por ahora se me presenta. Es más..., creo que así me resultará mucho más fácil acercarme a Magena y ocasionarle todo el daño posible a Tage a través de ella... Será muy interesante comprobar hasta donde son capaces de llegar estos humanos para defender sus vidas, su honor... Jejejeee...» —susurró y rió para sí mismo Ansel mientras compartía risas y bebida con aquellos jóvenes que lo creían Enyeto.


  Mientras conversaba con unos y otros, Ansel hizo suyo todos los recuerdos de Enyeto, aquellos que le arrebató antes de que aquel pobre desdichado abandonara su cuerpo. Cual trucha desesperada, Enyeto intentó por todos los medios remontar un inexistente río para así no dejarse vencer por aquel oscuro espíritu. Pero todos los esfuerzos e intentos de Enyeto fueron en vano, pues nada podía hacer él, un simple mortal renegado ahora a una efímera alma, contra tal poderoso espectro.


  Como castigo; pues así lo creía..., vería desde los cielos el fin de su pueblo, el fin de lo que un día anhelo ser, tener y poseer...
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  Durante días, Ansel se relacionó con todos los del poblado y llevó a la perfección su papel dentro del cuerpo del joven guerrero Enyeto.


  Nadie sospechó nada.


  Nadie aparte del padre de Enyeto; el gran Jefe del poblado, advirtió algo extraño en su hijo desde hacía algunos días. Pero dada su avanzada enfermedad y la ceguera que regaba sus ojos, así como el dolor que atormentaba su cuerpo, le fue del todo imposible poder actuar. Pero llegado el momento; y este no tardaría mucho en presentarse, así lo creía..., él sabría cómo debería proceder. Pues su sabiduría era igual o superior a los años ya vividos.


  Sin dudarlo y mucho menos sin temerlo, el gran jefe desde su remanso de efímera existencia, vigilaba cada paso de aquel que decía ser su hijo, y atendió a cada comportamiento y a cada gesto. Nada pasaba inadvertido al gran jefe.


  Por su parte, Ansel, volcaba toda atención sobre la hermosa Magena, que para nada era consciente del peligro que se le venía encima, ni a ella ni a su pueblo.


  Ansel seguía todos sus pasos y cada uno de sus movimientos. Estudió a Magena de arriba abajo, indagando en sus ilusiones, en sus miedos... y trató de encontrar la oportunidad adecuada para hundirla y destruirla bajo los ojos de su abuelo, el gran Tage.


  Para Magena, el comportamiento de Enyeto era del todo normal, tanto con ella como con el resto del poblado. Incluso llegó a alagar la noble y digna postura que Enyeto adoptó frente a la negación que le fue dada por parte de su padre Sahen, cuando al pedirla en matrimonio, esta le fue negada.


  Parecía que Enyeto simplemente se había olvidado de todo. Había enterrado su resentimiento así como su hostilidad para con ella y su familia.


  Pero a muy pesar de Magena, nada era lo que parecía. Y Ansel, poseedor del cuerpo de Enyeto, fue recabando poco a poco y con extrema paciencia; lo que hizo que sus ganas y deseos fueron en aumento día tras día, toda la información necesaria para así elaborar el mejor de sus golpes no sólo contra ella, sino contra su familia. Aquella que residía en los cielos.
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  La enfermedad del gran jefe del poblado empeoró con la llegada de los días de frío y lluvia. Todos en el poblado esperaban el final de un gran jefe, pero más aún la oscura presencia que habitaba dentro del cuerpo de Enyeto.


  Éste clamaba todos los días por que la muerte se presentara en el tipi del gran jefe y lo arrastrara a sus dominios.


  Pero parecía que la misma muerte se estuviera burlando de él cuando un día sin más... una incansable tos sorprendió y se apoderó del gran jefe dejando sin aliento su cuerpo... para minutos después, volver a devolverle su quebrantada respiración, regresándolo una vez más al mundo de los vivos.


  Esta situación enfureció el ya alterado ánimo de Ansel, y sin más, una mañana decidió poner fin de su propia mano a la vida del gran jefe... terminar así de una vez por todas con su ya cansada agonía.


  La suya...
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  —¡¡Noooo...!! —Gritó difundiendo su fingido dolor en el poblado—. ¡¡Padre, padreeeee...!! ¡¿Por qué... por qué me has abandonado...?! ¡¡PADRE!! —todo el poblado acudió ante sus desgarradores gritos de dolor.


  —Apartaos. Apartaos... Dejadme hacer a mí... Apartaos —dijo la gran hechicera abriéndose paso con su bastón entre las gentes del poblado.


  Apartando así al que decía ser Enyeto, se acercó al cuerpo gran jefe.


  La gran hechicera se acercó al anciano y tras examinarlo concienzudamente; para sorpresa de Ansel y de todos, anunció que el gran jefe aún conservaba un pequeño y débil hilo de vida.


  —Aún sigue vinculado al mundo de los vivos —les dijo.


  Pero la llamada echa susurro del gran jefe, la llevó a adentrarse de nuevo en su tipi, seguida de cerca de aquel que decía llamarse Enyeto.


  La anciana vio como el jefe elevaba su mano, a lo que la hechicera tomándosela, se aproximó a él para acercar su oído a los labios del anciano para así escuchar sus últimas palabras.


  Ansel en todo momento trató de no quitar sus ojos del anciano y más cuando éste finalizó su vida dejando para su pueblo su último mensaje.


  —¡¡¿Qué te ha dicho...?!! —exclamó un tanto alterado Ansel por boca del joven guerrero Enyeto, viéndose ya como el nuevo jefe del poblado, y con ello... dueño y señor de la suerte de Magena. Pues en sus manos tendría el poder para someterla. A ella y todo aquel que se opusiera sus mandatos.


  La hechicera se mantuvo en silencio hasta que hubo reunido a todos frente al tipi del gran jefe. Solo así, decidió hacer pública la decisión del gran jefe de la tribu.


  —El gran jefe me ha hablado... me ha hablado antes de que su alma se elevara a los cielos y se reúna así... con todos los que allí, en el reino del gran Tage lo esperaban...


  —Pero..., ¿qué te ha dicho? ¡Habla! —exigió una vez más Ansel por boca de Enyeto.


  —No precipites mis palabras joven Enyeto. Las prisas nunca son buenas... —le reclamó la hechicera—. Recuerda que debemos tomar y seguir todas y cada una de las viejas costumbres que amparan a nuestro poblado. Sobre todo por respeto a tu padre... Nuestro jefe.


  Todo el pueblo se arrodilló y comenzó a entonar dulces palabras en memoria de aquel que les había abandonado.


  Tras esto, uno a uno fueron rindiéndole sus respetos, pasando delante del cuerpo del difunto jefe mientras varias mujeres se afanaban en preparar su cuerpo para entregarlo a la Madre Tierra.


  La rabia y la ansiedad se entremezclaron dentro de Ansel. Incapaz se veía de poder resistir tanta espera. Y en su vano intento de apaciguar sus pretensiones, no paraba de hacer crujir los dedos de sus manos, así como de tensar todos y cada uno de los músculos del cuerpo del que se había hecho dueño y señor.


  

    [image: img5.jpg]

  


   


  Una vez terminó todo el ritual funerario y se despidió correctamente a el gran jefe, el pueblo se reunió de nuevo, pero esta vez frente al tipi de la gran hechicera del poblado. Entre ellos un desesperado e impaciente Ansel se moría por ser nombrado como nuevo jefe de aquel poblado de hombres.


  —¡¡Silencio, silencio...!! —exigió la hechicera a todos los allí presentes—. Escuchad las palabras, las últimas palabras de nuestro gran jefe... —todos guardaron silencio—. Antes de que su alma abandonara su cuerpo, el gran jefe me desveló el nombre de aquel que guiará nuestro pueblo a partir de ahora... —el silencio era tan espeso como la presente bruma que esa fría noche se arrastraba desde los bosques—. Recordad que las últimas palabras de nuestro gran jefe son su última voluntad. Es nuestro deber el obedecer y satisfacer su último deseo sin más. Pues su última voluntad es ley...


  —¡¡Es ley!! ¡¡Será ley!! —gritaron todos a lo unísono. No así Ansel.


  —A partir de este momento..., el gran jefe será... el sabio y honrado... ¡¡¡Sahen!!!


  —¡¡Así será!! ¡Es ley y será ley! ¡Sahen, Sahen...! —gritaban todos.


  Todo el pueblo estalló en una algarabía de felicidad. No así Ansel, que se removió dentro del cuerpo del desdichado Enyeto.


  Sus ojos se tornaron en tormenta, y su voz se truncó convirtiéndose en los estrepitosos gruñidos que presagiaban un mal mayor a la misma muerte.


  —¡¡No!! ¡¡¡NOOOO...!!! ¡Eso no puede ser y no va a ser! —Gritó fuera de sí—. ¡¡Me niego a aceptar esa estúpida orden de un maldito viejo moribundo!! ¡¡Yo soy el único jefe de este poblado!! ¡Sólo yo! ¡¡Yo y solo yo!! —sus ojos comenzaron a mostrar las centelleaban chispas de las llamas que estaban por llegar.


  Ante tales palabras, todos en el poblado se quedaron confundidos. Mudos y en violento silencio. Nadie se esperaba oír algo sí de él, del hijo del que fuera su jefe.


  —¿Cómo puedes hablar así joven Enyeto? —le reclamó Sahen, mientras se acercaba al joven guerrero tratando de calmar su encolerizado ánimo.


  Pero Ansel lo apartó de un empujón, arrojándolo al suelo. Fue entonces cuando Sahen vio en los ojos de Enyeto la más negra tempestad que jamás un hombre podría recoger en su alma. Esa energía que emanaba de Enyeto, para nada era la de un hombre.


  —¡¡Aparta!! No te atrevas a tocarme maldito mortal. ¡No me toques! Tú..., tu... Tú eres el único responsable de todo esto. Tú has tramado toda esta farsa para arrebatarme lo que legítimamente me pertenece...


  —Te equivocas joven Enyeto, yo nunca...


  —¡¡Calla!! Has sido tú quien le obligó a decidir eso... ¡Sí! has sido tú —volvió a increparle señalándolo amenazadoramente con su mano.


  —No sabes lo que dices hijo... —le indicó Sahen tratando de levantarse con la ayuda de su hija Magena.


  —¿Cómo te atreves a decir eso de mi padre..., cómo te atreves hablarle así? —le manifestó la joven una vez se acercó a Enyeto—. Bien conoces las leyes que guían nuestro pueblo. Es el jefe quien a la hora de su muerte elige a su sucesor... Es él quien pone la ley. No tú. No es un derecho por linaje el ser jefe, no te pertenece por descendencia... y lo sabes. ¡¿Qué te sucede Enyeto?! Hace días que no pareces el mismo —le reclamó Magena.


  —¡¡¡Cállate!!! Tú y sólo tú eres la culpable de todas mis desdichas, de todas las desgracia de mi gente. Tú y tu familia... aquella que se esconde en los cielos... —Enyeto elevó su mano con la clara intención de golpear a Magena, pero Sahen se interpuso entre ambos jóvenes y retuvo la mano de Enyeto.


  —No te atrevas a tocar a mi hija. Porque no te lo voy a permitir —tras Sahen, varios guerreros adelantaron posiciones y alzaron sus lanzas y prepararon sus arcos en muestra de defensa a su nuevo jefe.


  —Ya veo. Ya veo... jejejeeee... Lo teníais todo preparado, ¿no? Me dais pena... me provocáis risa... Jejejejejee...


  —¡No sabes lo que dices! —volvió a señalarle Magena.


  —¡¡Shssssss...!! Silencio, silencio... ¡¡Callaos!! —Solicitó la gran hechicera—. Tus ojos... en tus ojos veo... —se acercó a enyeto y lo tomó por la barbilla clavando sus huesudos dedos en esta—, en tus ojos veo... veo... una extraña oscuridad, una confinada maldad que no es de este mundo de hombres... Las mismas sombras que tu padre había percibido desde hacía ya varios días... Dime. Habla... ¡¿qué eres en realidad?! ¿Quién eres? ¿Quién se oculta bajo este cuerpo de hombre? —todos en el poblado, hasta la misma Magena, quedaron paralizados por tales palabras. Por tales afirmaciones hechas preguntas—. ¡Preséntate! Muéstrate ante nosotros de una vez bajo tu verdadera naturaleza —le exigió la hechicera.


  —¡¡No sé a qué te refieres mujer!! —le gritó Ansel por boca de Enyeto, apartando la mano de la mujer y retrocediendo algunos pasos—. ¡¡Aléjate de mí, no me toques!


  —¡¡¿Quién eres tú...?!! ¡Muestra tu verdadera naturaleza! Quién eres en verdad? Habla... —volvió a reclamarle la hechicera—. Se bien que no eres de este mundo de hombres. Nooooo... tú no perteneces a este mundo. ¡Muéstrate en tu forma original! ¡¡Muéstrate... te lo ordeno!! —la hechicera alzó su bastón y las fuerzas de los antiguos guiaron su decisión.


  Ansel comenzó a retorcerse dentro del cuerpo de Enyeto.


  —¡Ahhgggg...! ¡Malditos humanos! Yo os maldigo a todos... ¡¡¡Aaahhhrrgggg!! —una terrible tormenta comenzó a formarse sobre las cabezas de todos los allí presentes. Negras nubes comenzaron a contonearse desdibujando el cielo estrellado—. ¡¡Hermanos, hermanas... acudid a mi llamada!! ¡¡¡Aaahhhrrgggg!!... El gran Ansel os reclama. ¡¡Os lo ordena!! Acudid a mí... aquí y ahora... ¡¡¡Aaahhhrrgggg!!


  La gran hechicera les dio a todos la orden de retroceder, pero éstos quedaron petrificados al ver como de la boca del joven guerrero Enyeto comenzaba a salir una densa sombra tan siniestra como la misma maldad que emanaba de ella. Ésta, ante la mirada atónita de todos, comenzó a tomar una forma casi humana, solo en apariencia..., no así en naturaleza, mientras el cuerpo inmóvil de Enyeto quedaba tendido sobre el suelo.


  —Padre... padre... ¿qué es eso? ¿Qué está pasando? —le preguntó Magena aferrándose al brazo de su padre.


  —No lo sé hija mía... Pero retrocede. ¡¡Retroceded todos!! —les gritó Sahen.


  Pero ya era demasiado tarde, pues la amenaza comenzó a hacerse tan evidente, que el jefe Sahen pidió a las mujeres del poblado; asi como a los ancianos, que tomaran a sus hijos y que fueran a refugiarse al bosque sagrado.


  Le ordenó a su propia hija Magena y a su esposa que los condujera entre la espesura de los bosques sagrados. Pues sólo allí estarían a salvo.


  Tras esto, Sahen les ordenó a los guerreros que se prepararan para entrar en combate, y así lo hicieron. Éstos tomando sus machetes, sus arcos, así como sus lanzas y puñales. Pero cuando quisieron darse cuenta, estaban completamente rodeados por varias decenas de siniestras sombras que se asemejaban a hombres...



  CAPÍTULO 7


  


  


  


  


  Magena se aseguró de que todos los ancianos, que todas y cada una de las mujeres y de los niños del poblado estuvieran a salvo. Una vez contempló esta idea, decidió regresar junto a su padre. Ella no era como el resto de mujeres del poblado, por sus venas corría una sangre tan apasionada e impetuosa como lo eran los mismos rallos del sol. La sangre de su abuelo el gran señor de los cielos y los días, el gran Tage.


  —¡Magena! ¡Espera..., no vayas! —le rogó su madre en la Tierra. Tala temía dejarla ir, pero sabía que nada ni nadie podía frenar el apasionado fervor de su hija.


  —Madre, no me pidas que me quede... porque sencillamente no lo voy a hacer.


  —Lo sé. Pero... creo que lo más adecuado en este momento es que te quedes aquí, a nuestro lado.


  —Lo más adecuado es que me sitúe al lado de mi padre. Él puede precisar de mi ayuda... ya lo sabes. Tengo que ir.


  —¿Pero qué vas a hacer tú... una simple mujer en batallas de hombres?


  —¡¡Lo que pueda madre!! Madre... yo no puedo permanecer aquí, llorando... sin hacer nada. Sin saber nada... No puedo dejar a mi padre solo. Sé que él me necesita, aunque yo sólo sea una mujer... No me pidas que me quede aquí como una víctima, este no es mi lugar y tú mejor que nadie lo sabes.


  —Lo sé. Magena... hija.


  —Sí madre...


  —Ten cuidado —le dijo su madre tomándola de ambas manos.


  —Tranquila que lo tendré madre... Sólo te pido que trates de mantenerlos a todos a salvo. Procura que se mantengan en silencio y que contengan los ánimos... Mantenlos ocultos, pero sobre todo, trata de solicitar ayuda a los dioses. Sólo ellos podrán parar esta locura. Corre al gran lago y solicita el favor de los dioses. ¡¡Ve madre!! Eleva tu súplica para que llegue a los oídos de quien debe escucharte. Exalta tus peticiones, tu llanto... Honra el coraje de aquellos que se disponen a entregar sus vidas. Madre... solicita ayuda a mi madre en los cielos. No dudes que ella sabrá escucharte, sabré oírte... —ansió Magena.


  Tras despedirse de su madre, tras alejarse de sus brazos, Magena corrió para reunirse junto a su padre Sahen, dejando atrás a su madre y a Sitt. Pero a su llegada, el mayor temor de su vida había tomado forma bajo la mano del oscuro y perverso Sahen...


  —¡Padre, padre! ¡¡Padreeee...!! ¡¡NOOOO!! —Magena no entendía nada. No entendía porque en el frío suelo se encontraba el cuerpo de su padre, ausente de toda vida—. ¡¡No, noooo...!! —Gritó clavando sus rodillas en el suelo y tomando entre sus brazos el cuerpo de su padre—. Nooo... ¡¡Nooooo!! —sollozó rota de dolor, llena de rabia. La misma que reflejaban sus gritos y sus desgarradores lamentos.


  Sus lágrimas dieron pronto paso al oído más intenso. Un odio que nunca imagino que podría albergar en su alma.


  Tomó con disimulo su puñal y trató de tomarse la justicia por su propia mano, pero sin saberlo, ella ya estaba completamente a merced del despiadado Ansel que diestramente frenó su arrebato para tomarla con saña por su delgado cuello, ejerciendo toda su fuerza sobre el delicado cuello de Magena, obligándola a soltar su puñal, descendiendo este hasta el polvoriento suelo. Al igual que parte de sus fuerzas, pues el aire comenzaba a abandonar su pecho.


  —¡¡¡PADRE!!! ¡¡Noooo... Padre basta, detente. ¡¡La vas a matar!! ¡¡Basta!! —aquella voz, aquel aroma y esa pesada presencia... era sin duda la de...


  —Tienes razón hijo mío. Este no es el fin que le tengo reservado... —diciendo esto, Ansel liberó de su garras a Magena, que al igual que su puñal, se precipitó contra el suelo.


  Desde el suelo, elevó la mirada hacía aquel que clamó por su vida. No podía creer lo que sus ojos; turbados por centenares de lágrimas, le mostraban.


  Ante ella estaba él, su amado Oihan.


  ¡Padre, lo había llamado padre! En su cabeza esas palabras se clavaban como dolorosas espinas en su ya maltrecho corazón, originando una sangrante herida en su alma. Provocando que de sus ojos cientos de lágrimas descendieran por su hermoso rostro hasta la tierra como una cascada.


  —Tú. ¡¡TÚ!! No, noooo... Tú no... ¡¡¡Nooooo!!! —le reclamó a modo de gruñido Magena. Se aferró a los recuerdos de las horas que ambos habían compartido, entrelazando no solo sus cuerpos, sino su futuro. El que deseaban compartir juntos como uno sólo.


  —Magena. Yo, yo... No es lo que te imaginas. Yo nunca, nunca quise que esto... Magena...


  —¡Mentiroso! ¡¡Mentirosoooooo...!! Te valiste de mi amistad, ¿de mi amor hacia ti para esto? ¿Cómo... cómo has podido ser tan despreciable, cómo has podido hacerme esto? Y más cuando yo, yo... ¡¡Aaarrrggghhh!! —se lamentó, tratando de deshacerse de todo lo que por él sentía—. Lo teníais todo bien preparado, ¿no? Te odio..., ¿me oyes? ¡¡Te odio!! ¡¡¡TE ODIO!!! —Oihan sintió un profundo dolor en su corazón, así lo demostraron sus ojos. Trató de acercarse a ella, pero...


  —¡Hijo! —le reclamó Ansel.


  —Si padre —ese llamada retuvo su impulso.


  —Buen trabajo. No esperaba esto... Ahora ocúpate de ella. Que sea llevada a nuestros dominios, y procura que sea bien enjaulada y custodiada.


  —Sí padre... —respondió bajando la mirada, para tratar de ocultar sus verdaderos sentimientos hacia la mujer que tomaba del brazo. El dolor de Oihan era tan profundo, que apenas podía pronunciar palabra, y mucho menos verse reflejado en los ojos de su amada Magena.


  Así, sin poner ningún tipo de negación a la orden de su padre, Oihan la tomó del brazo y la levantó del suelo para subirla a su sombría montura y adentrarse en el reino de las sombras.


  Obedeciendo la orden de su padre, Oihan encerró a Magena en lo más profundo de las cuevas. Dejando a dos sombras al cargo de ella. Pero pronto sus remordimientos y su amor por Magena fueron mucho más fuerte que su propia voluntad, más fuerte que el respeto y la obediencia que le debía a su padre.


  Sin dudarlo, Oihan descendió hasta las cuevas tratando de ampararse por la oscuridad, valiéndose de lo sigiloso de sus movimientos.


  Necesitaba hablar con Magena y tratar de dejarle claro que para nada él era culpable... «Los hijos no son responsables de los actos de sus padres...», repasaba una y otra vez mientras descendía a las profundidades del reino de las sombras.
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  Aguardando la muerte, se encontraba la joven Magena mientras lloraba por la muerte de su padre, cuya alma ya había subido al reino de los cielos, y donde la misma Winona la recibió para transformarla en una estrella más.


  Winona comenzó a darle forma sin percibir la procedencia de tal alma. Pero cuando fue consciente de que entre sus manos amasaba el dulce alma de su amado Sahen, un grito desgarrador irrumpió en su boca.


  —¡¡No, nooo...!! Tú no mi amor... Tú noooo... Aún no habías llegado al final de tu camino... ¡¡Nooo...!! ¡¡SAHEN!!


  —Hija mía, ¿qué sucede? —le preguntó su Kishi.


  —Mira madre... mira... Es él... esta alma que tengo entre mis manos es la de mí amado esposo... De mi bien amado Sahen. Mírala madre... mira... —lloró.


  —Eso es del todo imposible. Eso no puede ser. La senda de la vida de Sahen aun tenía muchos días y lunas... ¿Cómo puede ser esto?


  De repente, a sus oídos llegaron unos susurros hechos ruegos de dolor. La triste petición de Tala la alcanzó.


  Sin dudarlo y sin el permiso oportuno, Winona bajó hasta el gran lago y de labios de Tala confirmó el dolor de su corazón.


  Tras proteger las vidas de las mujeres, de los niños y de los ancianos por medio de sus hermanos y hermanas las grandes estrellas guardianes, Winona fue al encuentro de su padre, el cual ya había sido informado previamente por su madre Kishi.


  El gran señor de los cielos Tage se encolerizó de tal modo, que ciento de truenos y relámpagos irrumpieron en la serenidad de una noche sin estrellas ni Luna, puesto que todas las estrellas se encontraban preparándose para la gran batalla que estaba por venir. Y la misma la Luna disponía a las estrellas sus lanzas de plata para que éstas entrasen en combate.
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  Oihan abrió la puerta de la caverna donde se encontraba retenida la triste Magena. Oihan abrigaba el deseo de que Magena lo perdonara tras hablar con ella y aclararle todo, porque para él lo primero era ella, y solo ella.


  Nada le importaba en ese mundo más que su amada Magena.


  —Magena... Mi amor... —le rogó con temblorosa voz. Pues le preocupaba y mucho el temple de su amada.


  —Vete. ¡¡Veteeee...!! ¿A a qué vienes a mí..., a burlarte de mí? ¡Vete! ¡¡Veteeeee...!!


  —No..., no me iré sin que me escuches. Necesito que comprendas la situación en la que me encuentro...


  —Vete. Yo no tengo nada que escuchar de tu sucia boca. Te odio. ¡¡TE ODIO!! No puedes imaginarte cómo me arrepiento de que te hayas cruzado en mi camino, en mi vida... ¡¡Maldito y cien veces maldito seas!! ¡¡¡Vete!!!


  —No me digas eso... No hables así. Todo es más simple de lo que te imaginas... Magena, escúchame...


  —¡¡Vete!! No te quiero escucharte... Solo mentiras saldrán de tu boca... ¡¡Vete!! ¡¡¡Qué te vayas!!!


  —¡Escúchame!, te lo ruego... No me puedes culparme de los actos de mi padre..., porque yo no soy él... Ni tampoco deseo serlo y nunca lo seré. Así lo he elegido por ti, por el amor que te tengo... Por este lazo que tiene atado mi cuerpo al tuyo. Cierto es que... que en su día, mi padre cometió un acto tan impuro como miserable, pero no me puedes culpar a mí de sus actos. Ni siquiera a mi pueblo... Todos en cierta medida somos víctimas del odio que ha cegado a mi padre.


  Magena se giro y vio el dolor en los ojos de Oihan.


  —¡Habla, te escucho! —le expuso. El gran Oihan adelantó algunos pasos.


  —El castigo que justa o injustamente le fue impuesto a mi padre por su acto de odio, solo le correspondía a él... Yo no soy él Magena, créeme. Todas y cada una de mis palabras de amor hacia ti fueron tan puras como lo es el amor que me ata a ti —Magena guardó silencio—. Es que..., incluso tu propia madre fue separada del noble Sahen por el simple pecado de amar a quien no debía... Así me lo contaste, ¿no es verdad?


  —Sí...


  —Y por ellos..., por su amor; fuera o no permitido, ¿tú te sientes culpable? Dime, ¿te sientes culpable? —Los ojos de Magena se inundaron de lágrimas—. ¿Acaso merecías que te alejaran de tu madre..., que te negaran sus besos y caricias, el calor de la proximidad de su cuerpo...? Mi madre... a la que adoré hasta sus últimos días, se encuentra entre las estrellas del sereno manto de la noche... en el reino de Kishi.


  —¿Tu madre... tu madre era... era humana?


  —Sí. Ella era humana. Ayiana[11], ese era su nombre. Y al igual que tu madre, cometió el error o el pecado de enamorarse de quien no debía... ¿Pero por ese acto de amor debía ser castigada? ¿Acaso el amor es un pecado que merece castigo?


  —Oihan... —sollozó Magena entregándose a los brazos de éste—. Perdóname, perdóname mi amor...


  —No hay nada que perdonar... No hay nada que perdonar mi amor... —la tomó con fuerza y la besó sin tregua, pues necesitaba beber de su boca, para así calmar su sed.


  —Como siempre, son sabias tus palabras. Hay gran verdad en lo que dices. Pero... ¿cómo podemos detener la horrible batalla que está por llegar?


  —Ni yo lo sé mi amor, ni yo lo sé... Pero no debemos perder la esperanza. Tu abuelo el gran Tage es un hombre sabio, solo espero que sepa comprender las palabras del perdón, que sea justo y no castigue a todos por los actos de uno solo...


  —Se bien que mi abuelo cometió graves errores en muchos de sus juicios, pero también sé que es noble y que su corazón; como el mío, sabrá encontrar la verdad en tus palabras...


  Oihan liberó a Magena de su cautiverio y ambos corrieron con el aliento en los talones con el único fin de detener aquella batalla.


  CAPÍTULO 8


  


  


  


  


  Ansel preparó a su tenebroso ejército y los avivó con el premio de regresar a los cielos y retomar lo que les fue arrebatado de manera tan injusta; a su parecer. El clamor fue tan estrepitoso, que el reino de las sombras tembló bajo los pies de los dos jóvenes enamorados mientras corrían hacia el campo de batalla.


  Al igual que en las tinieblas, las estrellas se fueron preparando para la ofensiva.


  Una vez más unos y otros debían luchar por una causa justa. Pero... ¿dónde estaba la justicia en todo aquello? ¿Dónde se puede esconder la justicia en una batalla... en una guerra? ¿Cómo se puede creer que una guerra es justa? ¿Para quién...? ¿Quién es el vencedor tras una escaramuza sangrienta...?
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  Al caer la tarde, todo estaba ya dispuesto para que la gran batalla tuviera lugar. Los dos bandos se encontraban el uno frente al otro y competían en fuerza y pasión bajo un silencio tronador.


  Todos en cierta medida se veían atrapados en la gran llanura, pues todos a fin de cuentas se veían obligados a participar en tal conflicto. En un encuentro donde hermanos contra hermanos medirían sus fuerzas bajo los ideales de un bando o de otro.


  Pero eso no dejaba de hacerlos hermanos. No por eso dejan de ser lo que eran...


  Los ánimos se encontraban muy elevados en el campo de batalla, lo que significaba que de un momento a otro esta estaba a punto de estallar dando paso a una contienda sin igual entre los que un día compartieron más que sus vidas.


  Muchos de los guerreros; tanto de un lado como del otro, permanecían de pie contemplándose asi mismos como a al compañero que tenía a un lado y a otro, o al que con temblorosa apoyo tenía frente a él. Muchos de ellos se mantenían de pie a duras penas, pues los nervios los devoraba por completo y sólo una respiración entrecortada favorecía su soporte y su ánimo. Pero no solo los nervios los carcomían, sino el mismo miedo. El miedo que se reflejaba en sus rostros, en la palidez de sus facciones, y en el frenesí de los movimientos de sus ojos, que como inquietas moscas, deambulaban de un lado a otro, esperando el principio del fin.


  Algunos apretaban entre sus manos sus armas y trataban de disminuir la velocidad de sus ansias por terminar de una vez con todo aquello. Trataban de tranquilizarse y aminorar su respiración, pues caían en la idea que su estado de agitación no haría otra cosa que envalentonar a sus ya exaltados compañeros de batalla.


  De repente, a lo lejos se escuchó la atronadora voz de Ansel, que del todo fue tan espeluznante como su sola presencia. Su llamada tomó por sorpresa a su ejército, que a su voz de mando, no dudaron en agitar sobre sus cabezas sus armas en un arranque de desquiciado frenesí. El mismo que el miedo causa en sus ánimos.


  —¡¡Sí, sí!! —exclamó alto y claro—. ¡¡Sííííí!! Nuestro gran día ha llegado hermanos...


  —¡¡Síííííií!! —Bramaron aquellos bajo su voz.


  —Todo terminará y comenzará en este glorioso día...


  —¡¡Síííííí!! —Volvieron a gritar empuñando con firme fiereza sus armas.


  —¡¡Sííííííí!! ¡Arrggghhhgggg...!! Hoy el triunfo será nuestro... ¡¡Sí!! Hoy recuperaremos lo que nos fue arrebatado injustamente por un señor tan tirano como caprichoso. ¿Qué decís hermanos? ¿Estáis dispuestos a luchar por vuestra libertad... por vuestro destino?


  —¡¡Sííííííí!! ¡¡Libertad, gritad libertad!!


  Una vez hubo fortaleció el coraje de sus hombres, pausadamente Ansel tomó posición frente a su ya excitado ejército y esperó la ansiada llegada de Tage. Llegada que no se hizo esperar. Y tras un fuerte estruendo, el negro cielo; inundado de pesadas nubes tan tristes como sombrías, se abrió dando paso a Tage que descendió a la Tierra bajo la admiración y el respecto de todo su brillante ejército. Todos arquearon sus cuerpos en señal de saludo y respeto hacia él.
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  Ambos contrincantes midieron sus fuerzas bajo amenazadoras miradas que se lanzaron el uno al otro.


  El silencio era atronador, y tan denso como el mismo miedo que recorría de una punta a otra todo el campo de batalla.


  —¿Cómo te atreves a tomar a mi nieta como rehén maldita bestia? ¿Quién te crees que eres para enfrentarte al Gran Señor de los Cielos..., al Gran Tage? —le manifestó Tage mientras sus ojos lanzaban toda su ira contenida contra el agitador de Ansel—. Ya una vez te desterré de mis dominios y te confiné a las sombras... Pero esta vez no dudaré en acabar de una vez por todas contigo y con todos esos infieles que te siguen... —la voz de Tage retumbó como cientos de truenos.


  —¡¡Síííííí!! —clamó su ejército.


  Pero Ansel no se quedó atrás en temeridad.


  —¡¡Aquí lo tenéis!! Aquí tenéis al gran Tage... —pronunció Ansel bajo la atenta mirada de sus hombres—. Aquí está el culpable de todas nuestras miserias... ¡Un dios justo se dice llamar! Pero, decidme hermanos..., ¿dónde está la justicia en el mal que nos hizo? ¡¡Decidme!! Yo grito... ¡¡Venganzaaaaa...!!


  —¡¡Síííííi!! Venganza, venganza, venganzaaaa... —reclamaron todos por igual.


  —¡Sucias y miserables manifestaciones de lo que fuisteis un día! Pagaréis cara vuestra osadía...


  Aprovechando la confusión que comenzó a reinar en todo el campo de batalla, Ansel elaboró de la nada una lanza que lanzó contra Tage. Pero éste, con total agilidad la agarró con su mano para convertirla en polvo.


  —¿Eso es lo mejor que puedes hacer...? — Le preguntó Tage a un enojado Ansel, que en señal de preparación elevó sus manos.


  —¡¡Sííííííí!! ¡¡Justicia, justiciaaaaa...!! —Gritaron sus hombres.
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  Los ánimos ya estaban lo suficientemente sobresaltados para que una simple voz o señal, o un simple error lo desencadenara todo en cuestión de segundos. En el rostro de todos los allí presentes se podía ver el miedo confundido con la emoción previa a la batalla.


  Ansel lo tenía todo dispuesto para entrar en combate, cuando de pronto, un gritó se elevó sobre todas las voces... La voz de su hijo Oihan interrumpió en el estruendo, volviendo el clamor silencio.


  —¡PADRE! ¡Padre! Detén esta locura... ¡¡Padre!! —le gritó, pero Ansel para nada estaba dispuesto a ello.


  Por solo un instante, Ansel separó la vista del rostro de su contrincante el gran Tage para mirar hacia atrás. Allí, tras él, estaba su hijo en compañía de la joven Magena.


  Los enamorados al fin habían llegado al acampo donde tendría lugar el horrible encuentro.


  Todos los presentes, incluidos Tage, volcaron su atención en los dos jóvenes que unidos de las manos, se adentraban paso a paso entre los contrincantes.


  No así Ansel, que con total ira descontrolada trató una vez más de arremeter contra Tage.


  —¡¡Padreeeee...!! ¡No!! —lo frenó Oihan agarrándolo del brazo.


  —¡¡Déjame!! Tengo que hacer esto por mi gente, por nuestro futuro... —gritó Ansel.


  —¡Por favor padre! No. No lo hagas. Termina de una vez con esta locura. Termina de una vez por todas por favor... ¿Es que a caso no te das cuenta hasta donde nos ha llevado tu odio, tu locura? —le dijo señalando a su pueblo.


  —No me lo puedo creer... ¿Mi propio hijo contra mí...?


  —No padre, no estoy contra ti. Por favor... deja a un lado todo tu odio y hablemos. Es hora de terminar con todo esto...


  —¡Escucha a tu hijo! —Gritó Magena, mientras posicionaba filas ante su abuelo el gran Tage y ante el mismo Ansel.


  —Tú, tú... tú lo has cambiado, lo has puesto en mi contra... —gruñó Ansel, dirigiendo toda su atención hacia la joven Magena.


  La locura en Ansel fue en aumento, tanto, que su vista se nubló y solo el odio y la desesperación por obtener venganza alimentaba su aliento. Trató una vez más de reavivar la llama en su ejército, pero estos permanecían atentos al gran guerrero Oihan. Que una vez más clamaba por ser escuchado.


  —Eso díselo a él. Al gran señor Tage... —gruñó Ansel—. Él nos condenó a una vida sin luz, a una existencia forjada en el olvido y a las miserias de los recuerdos... ¡¡Escuchadme todos vosotros!! —Gritó a sus hombres, los cuales ya habían bajado sus armas—. ¿Acaso es esto lo que deseáis, lo que ambicionáis para vuestras vidas, para vuestro presente y para el futuro que está por llegar...? ¡¡Decid!! ¿Es eso a lo único que aspiráis... la oscuridad, el olvido y el desprecio más absoluto? Yo digo: ¡¡NO!!


  —¡¡No, no...!! —volvieron a clamar los seres oscuros.


  —¡Basta! ¡¡Basta!! Hermanos..., la verdad es mucho más sencilla y menos dolorosa que todo eso...


  —Habla joven guerrero quiero escuchar lo que nos quieres decir. Habla, no te calles... —le indicó Tage, pero el clamor era tan frenético que—: ¡¡Silencio!! —exigió Tage a todos—. ¡¡Maldita sea!! Quiero oír lo que este hombre intenta decir...


  —Sí Oihan..., diles lo mismo que me has dicho a mí. Sé bien que mi abuelo es un hombre sabio y hallará la verdad en tus palabras. Porque solo en tus palabras todos encontrarán la verdad de sus vidas y el futuro que tanto desean alcanzar —pronunció Magena.


  —¡No, nooooo...! —gruño una vez más Ansel, que trató de volver a retomar el control de sus hombres. Pero ahora del todo imposible, puesto que todos estaban dispuestos a escuchar a Oihan.


  Tage adelantó su posición varios pasos y se posicionó frente a los jóvenes, posando su mano sobre el hombro de su nieta Magena.


  —Habla joven guerrero, ¿no ves que todos estamos esperando oír tus palabras? —y así era. Oihan se giró y vio como todos esperan oírlo hablar.


  Ansel bajó la cabeza y apretó los dientes al igual que sus manos.


  —Señor Tage —comenzó Oihan—, no creo que todos merezcamos el castigo que solo le debió ser impuesto a mi padre... Reconozco que su acto fue del todo despreciable y deshonesto para con el gran señor de los cielos. Creo que solo a él le hubiera correspondido sufrir el castigo, no aquellos que creyeron en sus palabras como lo hacen ahora... Ellos como yo, no tuvieron opción a hablar, a decidir por sus vidas. Simplemente fueron arrastrados injustamente por el rencor y la osadía de uno solo... No es justo... —pronunció Oihan.


  —Sucio bastardo... hijo de nada... —protestó Ansel.


  —¡¡Cállate!! —Gruñó Tage—. Continúa joven guerrero, continúa... Pues veo sabiduría en tus palabras.


  —Difícil me resulta reconocer el grave error cometido por mi padre..., pero no creo que los hijos debamos pagar por los errores cometidos por sus padres. El poder de un hombre no vive en su poder, sino en el amor que los demás le tienen, en el respeto que obtiene no por su fuerza o por el miedo que pueda provocar, sino por lo generoso de sus actos...


  —Cierto... Sabias palabras... —pronunció Tage.


  —Pero hasta el gran señor de los cielos fue injusto y del todo precipitado en fijar su castigo, no dio opción al perdón..., a escuchar y al ser escuchado. No permitió que nadie hablara por su propia voz... Todos fueron castigados por igual... Al igual que hicisteis con vuestra hija Winona y después con vuestra nieta Magena. Con esta mujer que ahora es dueña de mi corazón, de mi propia vida y hasta de mi destino. El cual pongo en sus manos.


  Tage bajó la mirada para después buscar la mirada de su esposa Kishi. Minutos después, la de su hija Winona, que con lágrimas en los ojos le mostró la verdad de lo que ese joven guerrero había pronunciado y revelado...
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  Todos los guerreros de un bando y otro se miraron los unos a los otros. Nadie parecía entender nada. Pero lo que sí era cierto es que los ánimos cambiaron y que todos empezaron a comprender lo inútil de aquel enfrentamiento.


  Las palabras de Oihan calaron muy fuerte en las conciencias de todos, hasta en la del gran señor Tage, que no dudó en ofrecer sus manos a su nieta Magena.


  —Mal hijooooo... ¿Cómo te has atrevido a ir en contra de tu propio padre, de tu sangre y de tu gente? —pronunció a modo de gruñido Ansel. Testigo mudo hasta ese momento.


  —¡¡Yo no estoy en tu contra padre!! Sólo quiero que veas la verdad y asumas que...


  —¡¡Nunca!! —gruñó—. ¿Me oyes? ¡¡Nunca pediré perdón por mis actos!! ¡Eso es de cobardes... y yo no lo soy!


  —¡¡¡Padre!!!


  —¡No quiero oírte! Ya no te puedo considerar de mi sangre... Ya no eres mi hijo. Y vosotros —gritó dirigiéndose a su gente—, ¿a qué estáis esperando para atacar? ¡¡Vamos!!


  —No... —dijo uno.


  —No —afirmó otro, y otro, y algunos más. Todos se negaron a seguirle en tal locura. Ya habían sufrido más de lo que debían sin ni siquiera haber cometido mal alguno.


  Ansel permaneció en silencio e inmóvil, pero cuando el odio que le arrasaba por dentro le resultó ya del todo agrio, terminó por crear una puñal para con este tratar de alcanzar a su hijo, al que veía como su principal rival... Su enemigo más feroz.


  —¡¡NO!! Oihan... ¡!Noooooo!! —gritó Magena interponiéndose delante de Oihan.


  —¡¡Hija!! —exclamó Winona.


  —¡¡NO!! Magena... ¡¡MAGENA!! —la joven cayó al suelo con aquel puñal clavado en el pecho. Oihan se arrastró hasta ella para tomarla entre sus brazos y arrancarle el puñal que pasó a ser nada—. Mi amor... No, noooo... ¡Padre! ¡¡Padreeeeeeee!! ¡¿Qué has hecho?! ¿Por qué? ¡¡Dime!!


  El silencio pronto fue devorado por el clamor de los espectros que sin más se abalanzaron para detener a su infiel jefe.


  —Magena, hija mía... —sollozó su madre arrodillándose junto a Oihan y tomándole la mano a su hija.


  Tage se acercó a Ansel y con severa seguridad le habló:


  —Hoy tu hijo me ha demostrado la verdad de mis actos, la de todos nosotros. Nos ha abierto los ojos y todos hemos quedado como iguales los unos frente a los otros... Pero tú, tú has vuelto a tomar el camino de las sombras, el camino del mal... Y cierto es que debo saber el porqué de todo esto... Dime Ansel, ¿por qué tanto odio?


  —¡Soltadme! —gruñó—. Odio dices... Nunca me tuviste en consideración...


  —¿Y por eso tanto dolor, tanto daño?


  —No te saldrás con la tuya Tage... Te diré lo que he aprendido de la vida a la que me condenaste... Hay líderes y seguidores, y yo no soy un seguidor... ¡No lo soy! ¡¡Nunca lo fui!! ¡¡¡YO SOY IGUAL QUE YÚ!!! —Trató de zafarse de sus captores, pero nada podía hacer.


  —Veo que tienes muy claras tus ideas... Así que esta vez el castigo será justo. Regresarás a las sombras, pero esta vez no habrá posibilidades de salida. Te entregaré a lo más profundo de la Tierra. Te condenaré al olvido, a la no existencia —y así lo hizo Tage.


  Ansel fue entregado a las cavernas de la Tierra, a la misma pérdida.
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  Magena apenas respiraba cuando su abuelo acudió a su lado.


  —Padre... madre. Os lo ruego... hacer algo por salvar la vida de mi hija... —rogó entre lágrimas Winona.


  —Poco se puede hacer por ella hija mía —le dijo su madre.


  —No, nooooo... Eso no puede ser —lloró Oihan.


  Estrellas y sombras permanecieron en completo silencio, solo roto por el llanto de la reina Kishi, de la princesa Winona y del propio Oihan.


  —¡Esperad! ¡¡Padre!! —Exclamó Winona elevando sus ojos hacia los de su padre—. Padre, ¿no es cierto que le diste el don de poder convertirse en lobo?


  —Sí hija mía, sí. Pero no entiendo que... —suspiró entre lágrimas el gran Tage.


  —Si eso es así, su alma se encuentra dividida en dos. Sí. Magena posee una parte humana y otra animal, pero la humana está a merced de la muerte y la animal tiene concedido el don de la gracia de tus manos padre...


  —No entiendo nada —dijo Oihan.


  —Es bien sencillo joven Oihan. Magena se despedirá de su esencia humana, pero vivirá bajo su naturaleza animal —diciendo esto, Winona se acercó a Magena y despidió el alma humana de su hija con un dulce beso, para después tomarla y guardarla en el refugio de sus manos... sopló su aliento sobre el cuerpo inmóvil de la joven, y este, como si de una estatua de arena se tratara, comenzó a deshacerse, dando paso al gran lobo blanco.


  Todos quedaron presos de la emoción, sobre todo Oihan.


  Nadie hablaba.


  El silencio volvió a envolverlo todo.


  —¡Oh señores de los cielos! Concédeme el regalo de acompañarla en su vida... en su senda. Permitid que comparta su destino —rogó el joven guerrero Oihan—. Os lo ruego. Mi vida está a su lado... y quiero seguir atado a su vida. A su cuerpo, a su mismo aliento. A la mirada de sus ojos.


  Kishi miró a su esposo y con la ayuda de su hija Winona, comenzó a transformar a Oihan en un gran lobo negro.


  Los dos lobos se miraron a los ojos y se reconocieron bajo el cuerpo de lobos, aullando juntos a una enorme Luna llena que comenzó a inundar con su plateada luz la oscuridad de los cielos.


  Uno a uno, y poco a poco, algunos espectros se fueron acercando a la gran y hermosa señora de la noche, y arrodillándose frente a ella, suplicaban por el mismo regalo que ella le había concedido a al gran guerrero Oihan.


  Tage comprendió que no había castigo para aquellos y obró conforme la petición de unos pocos, pues un pequeño grupo de sombras, prefirió regresar al lado de la luz, abandonando la oscuridad de su esencia y recuperando el brillo y el abrigo de años atrás.
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  Todos aquellos que decidieron compartir el camino junto con Oihan y Magena, fueron convertidos en grande lobos que unieron sus aullidos al viento.


  —Escuchadme —les rogó Kishi—, dejad que os conceda un último regalo—. Todos guardaron silencio—. Tranquilos... Viviréis en la Tierra como lobos, pero cuando la gran luna llena alumbre las noches, recuperaréis vuestra forma humana... Solo en esas noches podréis disfrutar de vuestros recuerdos humanos, rogaréis por vuestras culpas y soñaréis con la próxima Luna llena que os colmará de felicidad. La de los recuerdos y la de la virtud de ser el poblado de la Luna llena. Poblado que resurgirá de las brumas de la noche para daros cobijo. Pero cuando la Luna regrese a su casa y el Sol gobierne el cielo, el poblado se esfumará como la niebla y todos vosotros, incluidos vosotros dos. mí dulce Magena y mi sabio Oihan, volveréis a ser lobos.


  Todos los lobos aullaron juntos, y juntos corrieron libres por las grandes llanuras, llevando las sabias palabras de su jefe, el joven y sabio Oihan por toda la Tierra de los hombres...
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  Con el pasar de los tiempos, aquellas sabias palabras fueron condenadas al olvido. El hombre se olvidó de lo hermoso del alma, de la verdad del ser humano y del preciado don de ser responsable de sus actos. Parece que el odio y la envidia someten a los hombres en nuestros días, y que todo vale.


  Pero estamos tan equivocados, tanto..., que no vemos más allá de lo que unos pocos necios nos quieren hacer ver.


  Los errores de unos pocos no pueden definir ni causar daño a otros. Pues el ser justo y honesto está en los ojos de quien nos ve y no en los nuestros.


  El respeto se gana con el cariño, y el cariño con el saber escuchar y hablar. Pero parece que nos hemos acostumbrado a que a ojos ajenos, todos no somos iguales.


  


  No basta con querer ser el mejor, el más valiente o el más fuerte... Nos olvidamos que lo más importante es que los demás nos acepten tal y como somos, pero para ello, también ellos deben aceptar sus errores y defectos.


  Porque solo asi el camino a seguir en nuestras vidas será tan llano como las praderas que bordean al poblado de la Luna llena.
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  [1] Día.


  [2] Noche.


  [3] Halcón.


  [4] Tienda de forma cónica, principalmente hecha de pieles de animales como el bisonte. Era una vivienda portátil para la vida nómada de algunas tribus.


  [5] Luna creciente.


  [6] Lobo.


  [7] Camina como un oso.


  [8] Gota de rocío.


  [9] Bosque.


  [10] Sirviente


  [11] Eterno florecer.
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